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      Capítulo 1


       


      NO tiene buena pinta.


      —No, desde luego que no.


      Los dos hombres se quedaron en silencio, mirando el periódico que había sobre la mesa.


      —Es posible que no lo haya visto mucha gente —murmuró Kyle.


      —Sí, claro. ¡Por favor, Kyle, este es el períodico de mayor tirada en todo el país! —exclamó el segundo hombre, señalando la fotografía—. Y mañana lo sabrá todo el mundo —añadió, paseando por la habitación del hotel como un león enjaulado—. Todo el mundo —repitió, haciendo un gesto dramático.


      —A lo mejor nadie se lo cree.


      Kyle lo había dicho con más optimismo que convicción y su compañero lo fulminó con la mirada.


      —¿Que nadie lo va a creer? ¿Que nadie lo va a creer? Pues claro que lo creerán. Pero si hasta yo...


      Donald no terminó la frase, cortado.


      —¿Tú crees que es verdad? ¿Qué clase de amigo eres? Ya te he dicho que...


      Tampoco él terminó la frase. Suspirando, se quedó frente a la ventana, desde la que podía verse una hermosa panorámica de Londres.


      —Kyle, lo siento. No lo creo porque tú me has dicho que no es verdad. Pero una parte de mí, una parte diminuta... Siento haber dicho eso, pero piensa en lo que significa este artículo. Si yo, que te conozco tan bien, tengo dudas, ¿qué pensarán millones de personas que no te conocen? Los que solo conocen al Kyle Sullivan que presentan las revistas del corazón, el mujeriego, el conquistador, la estrella de cine que mantiene romances con todas sus compañeras de rodaje... Contra eso es contra lo que hay que luchar.


      Kyle se volvió entonces con una expresión de angustia en el rostro. Pero pronto, esa expresión se convirtió en un gesto decidido.


      —Mucha gente se preguntará si es cierto, lo sé —murmuró, tirando el periódico a la basura—. La cuestión es, ¿qué hacemos ahora?


      —Negarlo, por supuesto —contestó Donald—. Justin y Shelly están a punto de llegar. Son los mejores Relaciones Públicas de Londres y ellos sabrán cómo limitar los daños, aunque también depende del estudio, por supuesto. La película se estrena dentro de unos días y Heather ha elegido el mejor momento para hacerte daño.


      —¿No se da cuenta de que, además de la mía, también hundirá su carrera si la película fracasa por culpa de esto?


      —No creo que esté pensando con la cabeza en este momento. Heather Wynter no es precisamente una lumbrera. Además, es tan joven...


      Las últimas palabras quedaron colgadas en el aire, como una espada de Damocles, y Kyle hizo una mueca.


      —Sí, claro. Ese es el problema.


      —Deberíamos empezar a pensar qué opciones tenemos —murmuró Donald, pensativo.


      —Si se te ocurre algo...


      Toda su carrera, todo su trabajo, todos sus esfuerzos podían irse al traste por la venganza de una cría.


      —La verdad es que tengo una idea buenísima. ¡Aquí! —exclamó su agente, sacando unos papeles del maletín.


      —¿Otra vez ese guion? ¿Para qué quieres discutir un guion que no me interesa? Después de esto, tendré suerte si vuelvo a hacer una película...


      —Confía en mí, Kyle. No solo soy tu agente, soy tu amigo. Y saldremos de esta, te lo aseguro.


      Lo había dicho con tal convicción que Kyle casi empezó a tener esperanzas.


      —Gracias. Sé que harás todo lo que puedas.


      —Desde luego que sí. Además, recuerda que tú representas una gran parte de mis ingresos.


      —Se me había olvidado —sonrió Kyle, tomando el guion—. Vamos a ver cuál es el problema. Tú crees que siempre interpreto los mismos papeles y que la gente está más interesada en mi vida amorosa que en mi carrera, ¿no? A otros actores les pasa lo mismo.


      —Sí, pero tú puedes darle un giro a tu carrera. Tienes treinta y seis años y...


      —Gracias por recordarme que soy un viejo —sonrió Kyle.


      —No eres un viejo. Pero tienes que empezar a hacer papeles que no sean de galán. Ya ha pasado el momento de interpretar al héroe que rescata doncellas. Tú eres un buen actor y debes empezar a probarte a ti mismo.


      —Ya hemos hablado de esto muchas veces, Donald. Fui yo quien lo sugirió, además, pero esto... —murmuró, señalando el guion— es un cambio demasiado drástico.


      —Este guion podría ser la respuesta. Es un papel con posibilidades de Oscar.


      Kyle lo miró, incrédulo.


      —Lo dirás de broma.


      —¿De broma? Lo digo muy en serio. Lo tiene todo: está bien escrito, es un drama y el protagonista debe ser un actor capacitado que despierte la simpatía del público. Es un papel de médico, Kyle. Un hombre compasivo y, a la vez, muy seguro de sí mismo. Tienes la vida de esta mujer en tus manos y...


      —¿Y entonces por qué nadie quiere interpretarlo? —lo interrumpió Kyle que, por experiencia, sabía que Donald iba a seguir vendiéndole el guion durante horas.


      —Porque no todo el mundo es tan listo como yo —contestó su agente, tan tranquilo—. Mientras venía para acá, iba pensando que yo también tengo parte de culpa en esto. Los dos nos hemos contentado con papeles fáciles, con dejar que la prensa te retrate como un play boy... y no hemos crecido.


      Una luz de alarma se encendió en el cerebro de Kyle.


      —¿No hemos crecido?


      —Personal y profesionalmente. Y este papel te ayudará.


      —¿Personalmente?


      —¿No has pensado nunca en casarte? —preguntó Donald entonces.


      —¿Qué?


      —No, ya sé que no te apetece. Y ninguna de tus antiguas novias valdría. Hay que encontrar una mujer más... más...


      —Madura —dijo Kyle.


      —Si no piensas tomarte esto en serio, no hacemos nada.


      —Vale, vale. Me concentraré en el papel. ¿Tú crees que podría interpretar a ese psiquiatra?


      Con su metro ochenta y ocho, Kyle era más alto que la mayoría de las estrellas de cine. En aquel momento llevaba el pelo largo, casi hasta los hombros, para promocionar la película que estaban a punto de estrenar y en la que interpretaba a un héroe de acción. La camiseta ajustada y los vaqueros no dejaban duda de que era precisamente eso, un tipo con cuerpo de atleta. Un ejemplar magnífico de hombre.


      —Córtate el pelo, ponte un traje... y ya está —dijo Donald.


      —Ya —murmuró Kyle, mirándose al espejo. Pero no por vanidad, sino como alguien que examina su herramienta de trabajo—. Podría ponerme gafas... Pero yo no sé nada de psiquiatría. ¿Por dónde empiezo?


      Su agente sonrió, convencido de haber ganado esa batalla.


      —Lo tengo todo planeado...


      Antes de que pudiera seguir hablando, escucharon un golpecito en la puerta. Eran Justin y Shelly; según Donald, los mejores Relaciones Públicas de Inglaterra.


      —No es tan malo como parece —fue lo primero que dijo Shelly—. Tenemos una estrategia planeada: primero, enviamos un comunicado negando esas alegaciones, pero sugiriendo que ni siquiera han sido tomadas en serio. No hay que hablar mal de Heather Wynter, aunque sea una vengativa y sucia...


      —Lo que debemos sugerir es que la pobre chica tiene problemas y que no ha podido superar una pasión no correspondida —la interrumpió Justin—. Si creamos la duda sobre su estabilidad mental, nos quitaremos a muchos periodistas de encima.


      —¿Es inestable? —preguntó Donald.


      —¿Quién sabe? Pero si no lo es ahora, lo será cuando acabemos con ella.


      Kyle hizo una mueca.


      —Eso no me gusta.


      —Pues es la única forma —dijo Shelly—. No podemos negar la historia porque no valdría de nada. Tenemos que crear dudas sobre la credibilidad de Heather Wynter. Y eso significa desacreditarla —añadió, sacando un cuaderno—. Necesito algunos detalles. ¿Hay algo en su historia que sea cierto?


      —No, claro que no.


      —¿Te acostaste con ella?


      —No —contestó Kyle, irritado.


      —¿Intentaste acostarse con ella?


      —¡No! Oye, ¿qué quieres...?


      —Quiero saber con qué nos enfrentamos. Mi trabajo es matar esta historia y protegerte. Y para eso tengo que saber la verdad. Pero tienes que ayudarme contándome qué pueden sacar los periodistas sobre tu pasado.


      —Nada —murmuró Kyle, intentando controlarse—. La mayoría de las cosas que escriben sobre mí son mentira. Y en cuanto a Heather... pero si tiene dieciocho años, por favor. La pobre estaba loca por mí y yo intenté evitarla, pero me seguía y... al final tuve que decirle que no estaba interesado. Se puso furiosa y supongo que esto es una venganza.


      —Ya, bueno. Si esa es la verdad, estupendo —sonrió Shelly.


      Kyle tuvo que hacer un esfuerzo para no pedirle que saliera inmediatamente de la habitación.


      —Hay rumores de que está causando problemas en el rodaje de su nueva película —dijo Justin entonces—. Y, según esos rumores, también está persiguiendo al protagonista. Lo de que es un poco inestable podría funcionar.


      —No quiero mentir —replicó Kyle—. Y no quiero que nadie sugiera que Heather tiene problemas mentales.


      Shelly frunció el ceño, Justin dejó escapar un suspiro y Donald se encogió de hombros. Él sabía que no tenía sentido discutir con Kyle Sullivan cuando se ponía así.


      —Vale, vale. ¿Por qué no decimos que es inmadura? Eso es verdad —sugirió, para aplacar la discusión.


      Kyle asintió. No le gustaba, pero sabía que debía decir algo para librarse de aquellas acusaciones.


      —La cuestión es... —empezó a decir Shelly entonces— que hemos hecho un sondeo y la noticia parece coincidir con tu imagen. Y a la gente no la molesta.


      —Eso es horrible —murmuró Kyle.


      —Así es el público —suspiró Shelly.


      —Hay que concentrarse en el futuro, en lo que vas a hacer a partir de ahora, no en lo que haya pasado antes —intervino Justin.


      —De eso precisamente estábamos hablando —sonrió Donald, entusiasmado—. Kyle quiere interpretar a un psiquiatra. Es una película muy seria, muy madura.


      —Nadie se lo creerá —suspiró él.


      —No lo sé. Con el pelo corto, gafas, un traje de chaqueta... —murmuró Shelly, mirándolo de arriba abajo.


      —¿Vas a investigar para hacer el personaje? —preguntó Justin.


      —Pues... supongo que debería hacerlo.


      —¿En un hospital?


      Donald sonrió, como el gato que se comió al canario.


      —Exactamente. Con mi hermana, además.


      A Kyle se le encogió el corazón al oír eso. Y cuando los Relaciones Públicas se despidieron, se preparó para discutir aquel tema tan delicado.


      —¿Tú crees que es buena idea meter a Skye en esto?


      —Mi hermana tiene una reputación extraordinaria como psiquiatra, ya lo sabes. Además, el tema de la película es precisamente su campo de especialización y le encantará ayudarte. Puedes ir con ella a la consulta, ver cómo trata a los pacientes...


      —¿De verdad crees que aceptará? Siempre has dicho que tu trabajo no le gustaba mucho.


      —Cierto, pero es mi hermana y lo hará por mí.


      Kyle no estaba tan seguro. Aunque Skye lo hiciera por su hermano, no querría hacerlo por él.


      Se habían visto una sola vez, años atrás, durante un estreno. Kyle era muy joven entonces y la fama, junto con el alcohol y la alegría del éxito, habían hecho que no le prestase mucha atención a la seria hermana de Donald. Era una chica tímida, no demasiado guapa y... no le había hecho ni caso. Hasta que llegaron al hotel.


      Kyle cerró los ojos al recordar lo que había pasado allí. Cuando se quedó solo con ella, medio borracho, intentó besarla. Skye lo rechazó y él se puso en plan «gran estrella de Hollywood», ofendido y ultrajado por su rechazo. Todavía se ponía colorado al recordarlo.


      Se preguntó entonces qué aspecto tendría Skye después de tantos años y lo sorprendió recordar sus ojos verdes y su piel de alabastro.


      Nunca le había contado el incidente a Donald y suponía que su hermana tampoco lo habría hecho. Pero la idea de volver a verla... no es fácil reconocer que uno ha hecho el ridículo más espantoso.


      Pero no pasaría nada. Skye se negaría a ayudarlo. Seguro.


      —¿Te preocupa algo? —preguntó Donald entonces—. Las cosas no podrían ir mejor.


      —¿No sería mucho mejor que practicase con un hombre?


      —Conocerás a otros médicos psiquiatras estando con ella. Además, mi hermana será una coartada perfecta.


      —¿Una coartada perfecta para qué?


      —Puedes salir a cenar con ella. Le diremos a los periodistas que os conocéis hace tiempo... y no es mentira, además. La conociste en el estreno de «Noche oscura», ¿no?


      Kyle apartó la mirada.


      —Sí, claro.


      —Que te vean con una mujer como ella es justo lo que necesitamos en este momento. Es una chica formal, con un trabajo serio, muy inteligente, todo lo...


      —Todo lo que yo no soy.


      —No iba a decir eso —replicó Donald, con exagerada paciencia—. Iba a decir: «todo lo contrario que Heather».


      —Una mujer madura.


      —Exactamente. Una mujer seria para un hombre serio. Al público le gustará que tengas una relación con una mujer que no se dedica al espectáculo.


      —Skye no aceptaría ese engaño.


      —Claro que no. No tienes que decirle nada. Con invitarla a cenar... los periodistas se encargarán del resto.


      —¿Estás loco? ¿Te imaginas que diría tu hermana si viera su foto en las revistas?


      No dijo: «conmigo, además», pero estuvo a punto de decirlo.


      —Sí... es verdad. Bueno, ya veremos más adelante. Lo importante es que ella puede enseñarte cómo se comporta un psiquiatra. Y eso es vital para el papel.


      —No sé yo —suspiró Kyle—. Sería mejor buscar a otra persona.


      —¿Por qué?


      —No quiero ser grosero pero, ¿tú crees que alguien va a creerse que estoy con tu hermana cuando me imaginan con mujeres como Heather Wynter?


      Su agente lo miró, ofendido.


      —Mi hermana vale por mil chicas como Heather.


      —Claro que sí. Pero imagina una foto de Skye y una de Heather en las revistas. Los periodistas harían comparaciones y...


      Donald se quedó pensativo. La última vez que vio a su hermana estaba pálida y agotada. Trabajaba muchas horas y no era el tipo de mujer que se pinta como una puerta.


      Kyle también la recordó: una chica pálida, de pelo castaño claro y ojos verdes. Era alta y, aunque parecía frágil, ni siquiera se movió cuando intentó besarla. Sencillamente, lo fulminó con la mirada.


      —Skye no está tan mal —murmuró su agente.


      —No, yo no he dicho que sea fea. Pero a lo mejor tiene novio.


      —No te preocupes por eso. Trabaja demasiado como para tener novio. De hecho, desde que cortó con David creo que no ha salido con nadie.


      —¿David?


      —Un tipo con el que salió mucho tiempo. Rompieron hace... no sé, un par de años.


      —¿Por qué? —preguntó Kyle.


      —No me lo dijo, pero creo que se dio cuenta de que no podía casarse con él. Skye es una chica muy independiente. No le gusta estar atada a nadie.

    

  


  
    
      Capítulo 2


       


      TÚ crees que es verdad?


      —¿Qué? —preguntó Skye Kennedy, sin prestarle mucha atención a su enfermera.


      —Lo de Kyle Sullivan —contestó Susie, mostrándole la fotografía del periódico.


      Skye se mordió los labios. En un momento de flaqueza le había contado que conoció a Kyle Sullivan y, cada vez que salía alguna noticia sobre el famoso actor, todas sus enfermeras le preguntaban como si ella fuera el oráculo.


      Que Skye hubiese preferido no haberlo conocido nunca, que deseara que Kyle Sullivan no existiera era algo que no podía confesar sin despertar sospechas. Aunque tampoco ella podría poner aquel sentimiento en palabras.


      —Pues... no.


      —¿No crees que sea verdad? Ya me parecía a mí.


      Antes de que pudiera decirle que no había querido decir eso, Susie salió del despacho para atender una llamada.


      Una vez sola, Skye tomó el periódico. La noticia la dejó con las manos temblorosas. ¿Sería verdad?


      Kyle Sullivan era acusado por su compañera de reparto, Heather Wynter, de estar obsesionado con ella, de seguirla a todas partes y molestarla continuamente. La historia era desagradable, con mucha doble intención y pocos hechos contrastados, pero sugería que habían tenido una breve aventura que Heather dio por terminada. Y, según ella, Kyle se negaba a aceptarlo. No decían nada sobre conducta impropia, pero sí recalcaban la diferencia de edad entre los dos. Incluso sugerían que Heather ni siquiera tenía dieciocho años.


      Skye se puso enferma. ¿Podría Kyle haberse comportado así? Siempre había creído lo que le decía su hermano, que los periodistas inventaban la mayoría de sus historias románticas, que no había estado ni con la mitad de las mujeres que decían.


      O quizá simplemente deseaba creerlo. Cuando recordaba al Kyle Sullivan que conoció, muy joven y con la cabeza llena de pájaros, el chico que había intentado besarla en el hotel... ¿Se habría convertido en un tipo insoportable con los años, uno de esos actores que se creen irresistibles? No quería creerlo. No podía creerlo, en realidad.


      —Doctora Kennedy, el señor Carter quiere verla. ¿Tiene un minuto?


      —Desde luego.


      Alegrándose de poder olvidar a Kyle Sullivan, Skye abrió el informe de su paciente, Margaret Carter.


      Su marido parecía terriblemente preocupado.


      —No sé qué le pasa. Estaba bien y, de pronto, empezó a hablar y hablar... y decía unas cosas tan raras sobre el niño —empezó a decir el hombre, desencajado—. ¿Se va a poner bien, doctora Kennedy? Y el niño...


      —Los dos van a ponerse bien —le aseguró Skye—. Su esposa tiene una depresión posparto. No es nada raro, aunque en su caso es una depresión muy traumática. La pondremos en tratamiento y pronto estará bien, ya lo verá.


      —¿De verdad? Yo pensé que era algo más serio. No sé, estaba tan rara...


      —Es una condición seria. Su esposa está muy deprimida y, en este momento, no puede cuidar de sí misma y del bebé. Pero con un buen tratamiento, la depresión desaparecerá. ¿Vamos a verla?


      Cuando llegaron al ala de psiquiatría del sanatorio, una enfermera les abrió las puertas, cerradas con cerrojo.


      —¿Va a estar encerrada? —preguntó Mike Carter, nervioso.


      —No. La puerta se abre también desde el otro lado —contestó Skye, intentando tranquilizarlo—. Es por los niños, en realidad. En el ala de maternidad, las puertas también están cerradas.


      —Ah, claro.


      —Solo pueden entrar los médicos y las enfermeras. Su esposa puede salir al pasillo si quiere, aunque durante unos días no creo que se mueva de la cama.


      La habitación, pintada de un color verde pálido, no era lo que uno habría imaginado en un ala de psiquiatría. Era una habitación alegre, llena de luz, con una cuna al lado de la cama.


      Mike Carter se acercó a la cuna para ver a su hijo, que dormía plácidamente, ajeno a los problemas de sus padres.


      —¿Cómo te encuentras, Margaret? —preguntó Skye a la mujer, que estaba sentada en la cama, con las rodillas levantadas.


      —Un poco mejor —contestó ella, temblorosa.


      Como en la habitación había una temperatura ideal, Skye supuso que el temblor era debido a la conmoción. Estar de vuelta en el sanatorio pocos días después de haber dado a luz y tener que ser atendida en la unidad de psiquiatría era algo muy duro para todas las pacientes.


      —Pronto te pondrás bien, Margie —le aseguró su marido.


      —No tienes que quedarte —murmuró ella, sin mirarlo. Después, se volvió hacia Skye—. No quiere quedarse conmigo, ¿sabe? Y tampoco quiere al niño. Somos una carga para él. Los niños cuestan mucho dinero, dice. Y ojalá no lo hubiera tenido... Con un padre que no lo quiere y una madre que está mal de la cabeza...


      Skye se sentó en la cama y tomó la mano de su paciente.


      —Pronto empezarás a ver las cosas de otra forma. La vida no es tan horrible, es que estás deprimida.


      En ese momento, una enfermera entró en la habitación.


      —El té, señora Carter —anunció.


      —Nos veremos luego, Margaret —sonrió Skye—. Señor Carter, ¿puedo hablar con usted un momento?


      Salieron al pasillo y ella cerró la puerta de la habitación.


      —Sé lo que va a decirme y no es verdad. Claro que quiero a mi hijo. Los dos lo queríamos... bueno, fue un accidente, pero nos hizo mucha ilusión.


      —Entonces, ¿Margaret no tiene razones para pensar que usted no quiere al niño?


      —No.


      —¿Seguro?


      —Bueno, una vez dije que los niños cuestan mucho dinero y que era una pena que no hubiéramos tenido tiempo de ahorrar algo —suspiró Mike Carter—. Es que solo llevamos un año casados y yo hubiera querido tener algo en el banco, ya sabe, para estar tranquilo. Pero solo lo dije una vez y se le ha quedado grabado en la mente. Es lo único que recuerda... No recuerda la ilusión que me hizo saber que iba a ser padre, cómo hemos decorado la habitación del niño...


      —Gracias, señor Carter, ha sido usted de gran ayuda.


      —Me cree, ¿verdad? —preguntó el hombre, inseguro.


      —Sí, claro. Es habitual que, en el estado de su esposa, solo se recuerde algo que supone una grave preocupación. Pero no se preocupe. Dentro de unos días, podrá ponerlo todo dentro de contexto.


      —Entonces, ¿no es culpa mía?


      —Claro que no. Su esposa ha pasado por un parto traumático y ahora está pagando las consecuencias.


      —¿Y va a ponerse bien?


      —Va a ponerse bien.


       


       


      Skye se estiró, agotada. Llevaba varias horas delante del ordenador y su espalda empezaba a notarlo.


      Era hora de tomar un sándwich y un café, se dijo.


      Acababa de dar el primer mordisco cuando sonó el timbre y, pensando que sería su vecino para pedirle las llaves que le había dejado el fin de semana, salió al pasillo.


      —¡Donald! ¿Qué haces aquí? —exclamó, al ver a su hermano.


      —He venido a verte.


      Tras él había un hombre que cubría su cara con la capucha de un anorak. Últimamente había habido varios robos en la zona y Skye se preguntó qué hacía allí alguien de aspecto tan sospechoso. Con su hermano.


      —¿Cómo has entrado sin llamar al telefonillo?


      —Aproveché que salía un vecino —contestó Donald.


      Ella frunció el ceño. Los vecinos solían ser precavidos al entrar o salir del portal. Desgraciadamente, a alguien se le había olvidado.


      —Ya, entra.


      —Espera un momento —dijo Donald cuando iba a cerrar la puerta—. He venido con una persona.


      Skye observó al desconocido, que estaba quitándose el anorak. No podía ser...


      Pero lo era. Kyle Sullivan.


      —¿Te acuerdas de Kyle?


      Sus ojos se encontraron y en ellos había mensajes parecidos. «Desde luego que nos conocemos», parecían decir los de Kyle. «Ojalá no nos hubiéramos conocido», los de Skye.


      —Hola —murmuró ella, cortada.


      —Hola.


      —¿Qué te parece el disfraz? —preguntó Donald—. Es imposible reconocerlo, ¿eh?


      Decidiendo que la discreción era lo mejor en aquel caso, Skye se encogió de hombros. Pero mientras los llevaba al salón, maldecía a su hermano en silencio por haberse presentado en su casa cuando estaba hecha unos zorros.


      Con un pantalón de deporte descolorido, un jersey que había visto días mejores, el pelo sujeto en una coleta mal hecha de la que le caían mechones por todas partes, debía de estar hecha un asco. Y, por supuesto, no llevaba ni gota de maquillaje... Delante de Kyle Sullivan, acostumbrado a trabajar con las mujeres más bellas del mundo.


      Aunque ella no estaba interesada, por supuesto. Le daba igual lo que pensara. Pero por orgullo femenino, le habría gustado no parecer una huerfanita... Una pobre, vieja y cansada huerfanita.


      Nerviosa, Skye se apartó un mechón de pelo, mostrando el óvalo perfecto de su rostro.


      —Siento haber venido sin avisar —se disculpó Kyle, con aquella voz que ella estaba acostumbrada a oír en las películas—. Pensé que Donald te habría dicho que vendría.


      —No pasa nada —se encogió Skye de hombros.


      —Quería darte una sorpresa —sonrió su hermano—. No te importa, ¿verdad?


      Ella negó con la cabeza. Y entonces se dio cuenta de que seguía teniendo el sándwich en la mano.


      —¿Queréis tomar algo?


      —No, gracias —dijo Kyle.


      —Yo sí —dijo Donald, con toda tranquilidad—. ¿Qué tienes por ahí? Estoy muerto de hambre.


      —Pues... la verdad es que no he tenido tiempo de comprar nada.


      —Podemos pedir algo por teléfono —intervino Kyle.


      —No va a quedar más remedio. A menos que quieras un sándwich de queso.


      El gesto de horror en el rostro de su hermano la hizo sonreír.


      Una hora más tarde, con la mesa llena de comida china, Skye miraba a Donald como si se hubiera vuelto loco.


      —No.


      —Pero es solo...


      —No.


      —¿Por qué no?


      —Porque no.


      —Por favor, Skye. Hazlo por mí.


      —He dicho que no.


      —Pero... —empezó a decir su hermano, incapaz de rendirse.


      —Déjalo —intervino Kyle—. Está claro que no quiere hacerlo.


      —No es nada personal —intentó explicar Skye.


      —Claro que no —dijo Kyle, mirándola a los ojos. Claramente, estaba mintiendo—. Será mejor que volvamos al hotel.


      —De acuerdo —suspiró Donald—. Te llamaré mañana.


      —Mañana estaré en el sanatorio —le recordó ella—. ¿Hasta cuándo te quedas? Podría tomarme la tarde libre para cenar contigo...


      La frialdad en los ojos de su hermano le dijo que no estaba dispuesto a cenar con ella a menos que aceptara ayudar a su representado.


      —No lo sé. Ya hablaremos.


      Los dos hombres desaparecieron y Skye se percató de que Kyle le había dicho «adiós» y no «buenas noches». ¿Habría aceptado que no tenía nada que hacer? Su hermano, desde luego, no.


      Dos horas más tarde seguía despierta, dando vueltas en la cama.


      ¿Por qué le había dicho que no?, se preguntaba. ¿Por qué ni siquiera había querido pensárselo? En cualquier caso, seguro que algún colega suyo querría ayudarlo. Y si era una mujer... no lo dudaría un minuto.


      Entonces recordó la noche que se conocieron. Donald había insistido en que fuera al estreno de una de sus películas. Por supuesto, a ella le gustaba Kyle, como a todas las mujeres, pero no quería admitirlo.


      Nada más verlo, su corazón empezó a latir como un tambor. Además de alto y guapísimo, tenía un magnetismo más aparente en persona que en el cine. Skye se había sentido intimidada por su fama. Y, si era sincera, también por un atractivo sexual al que no estaba acostumbrada. Pero cuando su hermano se lo presentó, puso cara de póquer.


      Sin embargo, nunca podría olvidar el calor de su mano, aquella voz ronca pronunciando su nombre, los ojos azul turquesa clavados en los suyos como si pudiera leer sus pensamientos. Era como si no hubiera nadie más que ellos en la habitación, como si ella fuera más importante para Kyle que ninguna otra persona en el mundo.


      Eso era lo que tenían los actores de cine.


      Pero después de dejarla con el corazón en la garganta, Kyle se puso a hablar con una joven actriz... y con ella hizo el mismo truco. Era como si devorase a la gente, como si la hiciera suya.


      Fue una lección amarga, pero Skye la aprendió enseguida. No se dejaría engañar por Kyle Sullivan, el nuevo Cary Grant.


      Y esa rabia la sostuvo cuando, unas horas más tarde, él intentó besarla en el hotel.


      Skye recordaba haberlo llamado «gusano», entre otras lindezas.


      Por supuesto, Kyle no reaccionó bien y comenzaron a insultarse. Era como una escena de comedia. Los dos habían bebido y ninguno fue capaz de controlar la situación. Afortunadamente, poco después la suite se llenaba de gente y no volvieron a dirigirse la palabra.


      Pero eso había ocurrido años atrás, cuando los dos eran mucho más jóvenes.


      Quizá debería hablar con él. No quería llevarlo al sanatorio, pero podría darle algún consejo. Después de todo, Donald era su agente y su hermano ganaba mucho dinero gracias al famoso actor.


      Pero Skye, que era una persona honesta, tuvo que reconocer que lo que quería era volver a verlo. Desde aquel día, no había podido dejar de pensar en Kyle Sullivan. Ningún otro hombre había ejercido en ella el mismo efecto y quizá si volvía a verlo, podría olvidar el fantasma de aquel encuentro.


      Ambos habían crecido. Ella, desde luego. Ya no era una niña y si tuviera que enfrentarse con una situación parecida, sabría salir airosa sin ofender a nadie.


      Aunque eso no iba a ocurrir. Kyle Sullivan no tenía interés en ella. Solo había intentado besarla porque estaba borracho y, seguramente, para probar su atractivo con las mujeres.


       


       


      —Se puso enferma después de tener a su primer hijo, ¿verdad, señora Smithson?


      —Solo estuve unos días en el hospital, doctora Kennedy —contestó la mujer, sin mirarla.


      Era evidente para cualquiera, y más para un psiquiatra, que la joven estaba escondiendo algo.


      —¿Cuántos días? —preguntó Skye.


      Estaba esperando el informe del hospital, pero la carta de su médico de cabecera le había dicho todo lo que necesitaba saber.


      —Una semana más o menos. Pero ya estoy bien. No sé por qué me ha enviado aquí el médico.


      —Supongo que no quiere que vuelva a pasarle con este niño.


      —Esta vez no va a pasar —dijo la joven, decidida.


      Skye hubiera deseado que fuera así, que solo con fuerza de voluntad alguien pudiera evitar una depresión.


      —Vamos a hacer todo lo posible para que no ocurra.


      —No tiene que hacer nada. Todo va a salir bien, estoy completamente segura.


      Amanda se negaba a darle detalles sobre su depresión posparto y, por fin, Skye decidió dejarla por imposible. Tendría que esperar el informe.


      —Quiero que vuelva a la consulta dentro de unos días, señora Smithson. ¿Podría venir con su marido?


      —¿Tiene que venir él? —preguntó la joven, nerviosa.


      —¿Hay algún problema?


      —No —suspiró Amanda—. Vendremos los dos.


      Cuando su paciente salió de la consulta, sonó el teléfono.


      —¿Lo has pensado? —escuchó la voz de su hermano.


      —Ah, eres tú —murmuró Skye, irritada.


      No le gustaba que la llamasen durante horas de trabajo y Donald lo sabía. Pero, como siempre, hacía lo que le daba la gana.


      —¿Así es como saludas a tu hermano del alma?


      —Estoy trabajando.


      —Siempre estás trabajando. Deberías salir un poco más y...


      —Donald, estoy en consulta. ¿Qué querías? Y, por cierto, ¿cómo es que Hazel me ha pasado la llamada? Ella sabe que no...


      —Perdona, perdona. Es que le he dicho que era muy urgente.


      —¡Donald!


      —Lo siento, Skye —escuchó otra vez al teléfono. Era Kyle—. Le dije que no te llamase, pero ya sabes cómo es tu hermano.


      —Pues sí, lo sé perfectamente. Y lo siento, pero no puedo seguir hablando. Tengo muchos pacientes que atender —lo cortó ella, nerviosa.


      ¿Por qué la ponía nerviosa aquella voz ronca que había escuchado tantas veces en las películas... y en las cintas de vídeo que alquilaba?


      Pero eso era algo que Kyle Sullivan nunca sabría.


      —Siento mucho haberte molestado.


      Después de eso, cortó la comunicación. Y Skye se quedó mirando el auricular, atónita.


      Pero no tuvo tiempo de seguir pensando porque su próximo paciente entraba en ese momento en la consulta.


       


       


      —Es una buena idea, pero no creo que sirva de nada —estaba diciendo Bob Reynolds, el director del sanatorio.


      Bob siempre la hacía sentir ineficaz e inepta. No solo a ella, a todos los médicos. Era su estrategia. Así ignoraba cualquier idea nueva para conseguir fondos. Y Skye empezaba a estar muy harta.


      —¿Por qué? —le preguntó.


      Un montón de ojos se volvieron hacia ella. No todos sus colegas se atrevían a contradecir a Bob Reynolds.


      —¿Cómo?


      —¿Por qué no iba a funcionar? —le espetó Skye.


      —Las implicaciones son más profundas de lo que tú crees. No lo has pensado suficiente.


      —¿No deberíamos discutirlo al menos?


      —No, Skye. No entiendes los detalles —replicó el hombre, con aquel tono condescendiente que la sacaba de quicio.


      —Pues yo creo que Skye tiene razón —dijo entonces Michael Knight—. Después de todo, el plan original para recaudar fondos no está funcionando. Podríamos intentarlo.


      Un murmullo de asentimiento general obligó a Bob a conceder que lo pensaría. Aunque, evidentemente, no le hacía ninguna gracia.


      —Por cierto, hay otra cosa. Siento no haber avisado que se incluiría este tema en la reunión, pero es algo de última hora.


      —Dime —suspiró el director, irritado.


      —Necesito pedirte un favor.


      —Skye, cielo, tú sabes que puedes pedirme lo que quieras —sonrió Bob. Una sonrisa hipócrita que a Skye le puso la piel de gallina.


      —Tengo un... amigo que está investigando para llevar a cabo un proyecto. Le gustaría venir al sanatorio para ver cómo trabajamos y...


      —Tú sabes que es norma del sanatorio no permitir extraños en las consultas.


      —Sí, pero le pediría permiso a los pacientes. Además, no serían muchos días y es un proyecto interesante.


      —¿Qué clase de proyecto?


      —Una película. Esa persona necesita aprender cómo nos movemos, cómo hablamos, ya sabes...


      —¡Una película! —exclamó Bob, con los ojos brillantes—. ¿Qué es, un guionista? ¿O necesitan localizaciones? Es así como se llaman, ¿no?


      —Sí, bueno... ahora mismo no puedo dar detalles.


      Si les decía que era Kyle Sullivan se volverían locos, pensó. Y ni siquiera estaba segura de que él quisiera aceptar su oferta después de cómo lo había tratado.


      —¿Por qué?


      En ese momento sonó su busca y Skye suspiró, aliviada.


      —Lo siento, me llaman.


      Poco después se dirigía a su consulta, aunque no tenía ningún paciente. Hazel, su secretaria, tenía orden de llamarla cuando las reuniones se alargaban demasiado. Una estrategia que funcionaba siempre.


      Y aquella vez, justo a tiempo.


       


       


      —Lo he pensado mejor. Hablaré con Kyle y le daré algún consejo sobre cómo interpretar a un psiquiatra —le estaba diciendo Skye a su hermano por teléfono.


      ¿Se había vuelto loca? Kyle Sullivan era alguien de quien debía apartarse. Y si le decía que también había cambiado de opinión sobre lo de llevarlo al sanatorio... No, esa no era buena idea. Mejor le diría a Bob que había cancelado el asunto.


      —Estupendo. Iremos a tu casa y...


      —Espera un momento. De mi casa, nada. Tenéis que invitarme a cenar. Y quiero una cena muy cara.


      —Es que estamos intentando mantener la presencia de Kyle en secreto...


      —Muy bien. Pues entonces, cenaremos en el hotel. Siendo tan caro, seguro que el personal se encarga de ocultar la presencia de gente importante.


      —Ah, me alegro de que me veas como alguien «importante» —rio su hermano.


      —Tú no, listo. Me refería a Kyle. Adiós, nos veremos a las nueve.


      Skye colgó antes de que Donald pudiera replicar como lo haría cualquier hermano ofendido.

    

  


  
    
      Capítulo 3


       


      DESPUÉS de cenar, Skye y Kyle fueron a su apartamento. Solos. Con el pretexto de hacer varias llamadas a Estados Unidos, Donald se había quedado en el hotel.


      En realidad, estaban llamando demasiado la atención en el restaurante pero, aunque ella no era una bella actriz de cine, le sentó mal que Kyle prácticamente la empujase dentro del taxi.


      —Háblame de la película.


      Si iba a ayudarlo, al menos debería saber algo sobre la trama, se dijo.


      —Hago el papel de un psiquiatra —dijo Kyle.


      Inmediatamente después de decirlo, frunció el ceño.


      En realidad, todavía no había aceptado el papel. ¿Por qué, de repente, parecía tan seguro?, se preguntó.


      Quizá porque se había dado cuenta de que era lo que necesitaba. Con treinta y siete años, no le quedaba mucho tiempo para seguir haciendo de héroe. El único que podía hacerlo, prácticamente al borde del geriátrico, era Sean Connery.


      Como él no dijo nada más, Skye lo miró, crispada.


      —Si no quieres contármelo, es tu problema. Pero yo no pensaba hablarle a nadie del guion.


      Kyle se dio cuenta entonces de que se había quedado perdido en sus pensamientos. Y no estaba acostumbrado a enfadar a las mujeres. Todo lo contrario.


      —Cuento con tu discreción. Solo estaba pensando que he llegado a una encrucijada en mi carrera. En realidad, no me queda más remedio que aceptar ese papel.


      —Ah. Perdona, pensé que...


      —Que no confiaba en ti —sonrió él—. No pasa nada. Le ocurre a mucha gente.


      —¿Y de quién es la culpa?


      Kyle se encogió de hombros. Un gesto que lo había visto hacer a menudo en sus películas.


      —Mía, supongo.


      Skye tuvo que sonreír. Al menos, aceptaba que la había dejado en suspenso.


      —¿Por qué no te queda más remedio que hacer el papel?


      —He decidido darle un giro a mi carrera.


      —¿Y ese papel es tan importante?


      —Espero que sí.


      —Pues háblame de él. Así podré aconsejarte... aunque no sé si puedo. Yo no sé nada de cine.


      —Solo quiero verte trabajar, nada más —dijo Kyle, inseguro.


      No quería que nadie le diera consejos. Tenía que ser él quien decidiera qué era importante para el papel.


      Skye dejó escapar un suspiro.


      —Mira, esto lo hago como un favor para mi hermano. Y porque el director del sanatorio es insoportable y esta es una forma de molestarlo. Pero los pacientes no son actores, sus problemas son reales y muy dolorosos. No son títeres, ten eso en cuenta.


      A Kyle no le pasó desapercibido el sarcasmo. ¿Por qué había aceptado que ella lo ayudase? Evidentemente, lo despreciaba.


      —Mira, me parece que será mejor olvidarlo —dijo entonces, levantándose—. No te preocupes, le diré a Donald que ha sido culpa mía.


      La vulnerabilidad que veía en él sorprendió a Skye. Era extraña en un hombre tan famoso y mimado como Kyle Sullivan. Y quizá debía darle una oportunidad.


      —Perdona. Vamos a empezar otra vez. Sé que muchos de mis pacientes estarían encantados de conocerte. Por no hablar del personal... Puedes venir al sanatorio, no te preocupes. Es que estoy un poco gruñona.


      Estaba sonriendo y la sonrisa la hacía parecer más joven. Siempre estaba tan seria que parecía antipática. Al menos, con él.


      —¿Estás segura?


      —Sí. Y ahora, cuéntame algo de la trama. ¿Tiene lugar en un hospital?


      —En parte —contestó Kyle, dejándose caer en el sofá—. El guion trata sobre una mujer con problemas psicológicos que escapa de un hospital y mata a sus tres hijos. Uno de ellos, recién nacido.


      Skye frunció el ceño. Menuda trama, pensó. ¿No se daba cuenta de las complicaciones que tenía un personaje así? ¿No pensarían hacerlo estilo Hollywood, tratando el tema de una persona enferma como si fuera una broma?


      —Ya.


      —Y mi personaje, el psiquiatra, debe encontrarla porque lo responsabilizan a él de los asesinatos —siguió Kyle. Nada más decirlo, supo que había cometido un error—. Perdona, ha sonado un poco frívolo, ¿no?


      —Un poco, sí.


      —Lo siento. Supongo que este papel me pone más nervioso de lo que creía. Esta vez, voy a tener que interpretar de verdad —sonrió él—. Y, como la mayoría de la gente, no sé nada sobre enfermedades mentales. Es fácil refugiarse en la frivolidad.


      —Ya —murmuró Skye, nada convencida.


      Le parecía raro que Kyle Sullivan se sintiera inseguro. Un hombre tan viril, tan mimado por todo el mundo... Pero que se mostrase inseguro lo hacía parecer más humano, más normal y no sabía si eso le gustaba. Era mejor verlo como a una estrella de cine, alguien lejano e inalcanzable.


      —Va a ser una película seria. Nada de horror, ni de sangre, te lo aseguro.


      —¿Está basado en una historia real?


      —No que yo sepa. ¿Por qué?


      ¿No entendía nada?, se preguntó Skye. ¿No se daba cuenta del impacto que causan las películas de ese tipo?


      —Si es una historia real, no creo que pueda ayudarte.


      —¿Por qué? —preguntó Kyle, perplejo.


      —Porque no. ¿Es que no entiendes que escribir un guion sobre un caso real es explotar una tragedia?


      —Yo no sé nada de psiquiatría. Lo único que sé es lo que leo en los periódicos. Y todos sabemos lo fiables que son —sonrió él entonces... una sonrisa de un millón de dólares—. Pero ahora que lo dices, veo que si fuera una historia real tendría muchas implicaciones.


      —Desde luego.


      —No es algo con lo que haya tenido que enfrentarme en otras películas... Lo mejor será que empieces por el principio. Dime todo lo que necesito saber.


      ¿Por qué si ella lo veía como una estrella de cine, ególatra e insoportable, tenía que comportarse de una forma tan razonable?, se preguntó Skye.


      —Muy bien. Aunque no sé por dónde empezar. Saber algo más de la trama me ayudaría. Mi especialidad es trauma postnatal y no quiero aburrirte con información que no necesites.


      —No creo que tú puedas aburrir a nadie —dijo Kyle entonces con aparente sinceridad.


      «Es un actor, recuérdalo», se dijo Skye a sí misma. Su trabajo era convencer a los demás de lo que decía, aunque no fuera cierto.


      —Ya, gracias.


      —El guion no te gusta, ¿verdad?


      —Ha habido tantas películas malas sobre personas con psicopatías y enfermedades mentales que... Para empezar, un psicópata no suele ir por ahí matando a nadie, pero eso es lo que muestran en el cine. Y es un error, hace que la gente tenga miedo de los enfermos mentales, cuando en realidad, son los pacientes más inofensivos. Deberíamos ayudarlos, en lugar de condenarlos como lo hacen en Hollywood.


      —Te entiendo. Pero esta película no es así. Para empezar, no va a hacerla una gran productora, sino una compañía independiente.


      La expresión de Skye dejaba claro que eso no la convencía. ¿A quién quería engañar? Con Kyle Sullivan como protagonista, se convertiría en un éxito seguro. Y para conseguir un éxito tiene que haber sangre.


      —Pero hay una mujer con un problema mental que mata a sus hijos. Es un baño de sangre, algo sensacionalista...


      —¿Estás diciéndome que no ha ocurrido nunca? —preguntó Kyle.


      —Probablemente, ha ocurrido alguna vez. No digo que sea imposible, pero es muy, pero que muy raro. No ocurre todos los días y le dará a la gente una idea equivocada. Hay que explicar las razones por las que una persona podría llegar hasta ese punto...


      —Una película se hace para entretener, Skye, no para dar una charla universitaria —la interrumpió él.


      —Ah, claro. La cuestión es entretener y la verdad no importa.


      —No es eso. Pero tienes que aceptar que las películas se hacen sobre asuntos extraordinarios, sobre cosas que no pasan todos los días. Por eso la gente paga dinero por verlas.


      —Pero eso es...


      —Cuando le cuentas a algún amigo lo que has hecho esa semana, no le cuentas que has visto a ochenta pacientes, ¿no? Le cuentas algo diferente, algo que no suele pasarte a diario. Nadie quiere escuchar un rollo y nadie va al cine para ver una historia aburrida.


      —¿Y qué pasa con los estereotipos? ¿No te preocupa que conviertan a una enferma mental en asesina?


      —Por favor, Skye. También ha habido películas sobre enfermos mentales que acaban ganando premios.


      —¿Ah, sí? ¿Con mujeres como protagonistas? —le espetó ella.


      —¿Con mujeres? Hay cientos de mujeres trabajando en Hollywood.


      —Sí, las que tienen menos de veinte años. Y se enamoran de hombres de sesenta.


      —Tonterías —replicó Kyle.


      Pero era cierto. Y lo sabía.


      —¿Qué pasó contigo y Heather Wynter? Tienes edad para ser su padre, pero hacía de tu novia en una película. Y no quiero ni hablar de lo que pasó entre vosotros...


       


       


      Había sido un comentario injusto. Muy injusto, pensó Skye cuando se quedó sola.


      Kyle había salido de su apartamento dando un portazo, con una expresión de rabia y dolor que nunca olvidaría.


      ¿Por qué le había dicho eso? Ella no solía tratar a la gente con despecho, todo lo contrario. Era muy meticulosa con sus palabras y, sin embargo, con Kyle Sullivan lo único que hacía era meter la pata. ¿Qué tenía aquel hombre que la ponía a la defensiva?


      Kyle Sullivan era exageradamente guapo y más atractivo que ningún otro hombre que hubiera conocido nunca. Por supuesto, siendo una estrella de cine tenía que ser guapo, pero nunca se sentiría atraído por ella. Quizá era eso lo que la molestaba.


      Y no quería que fuera así. Él no era su tipo, pensó, intentando ahogar la vocecita que le decía: «Kyle Sullivan es el tipo de cualquier mujer con sangre en las venas».


      Era normal sentirse atraída por él. Lo que no era normal era reaccionar como una cría cuando estaba a su lado.


       


       


      —No estoy embarazada. No puedo estar embarazada —estaba diciendo la joven, sacudiendo la cabeza—. No estoy embarazada, es imposible.


      Skye se volvió hacia la enfermera.


      —La ingresaron anoche —le explicó Agnes—. Y está muy agitada.


      —Kathie, ¿por qué crees que no estás esperando un niño? —preguntó Skye, observando el hinchado vientre de la joven.


      —No es mío, no es mío —insistió Kathie.


      —¿Por qué no es tuyo?


      —No lo es, no puede ser mío.


      —¿De quién crees que es el niño?


      —Mío, no.


      Sabiendo que estaba en territorio peligroso, Skye decidió intentar otra táctica.


      —¿Y tu marido? ¿El niño es de Joe?


      Kathie ocultó la cara entre las manos.


      —No es de Joe. No es de Joe.


      —Si el niño no es de su marido... —empezó a decir Agnes, la enfermera.


      —Espera un momento —la cortó Skye—. Si el niño no es tuyo ni es de Joe, ¿de quién es?


      —No es de Joe —repitió la joven, sollozando.


      —Tiene que ser de alguien. Puedes decírmelo a mí, Kathie. ¿De quién es el niño?


      —De Zarrock. Es un extraterrestre —contestó la joven—. Me dijo que si no aceptaba al niño me llevaría con él y nunca volvería a ver a Joe.


      La pobre lloraba amargamente, convencida de lo que estaba diciendo. Aunque fuera absurdo, para ella era la verdad.


      —No pasa nada, Kathie. Todo se arreglará, ya verás —intentó consolarla Skye.


      —Yo quiero a Joe. No quiero que me aparten de él.


      —Claro que no. Tú quieres a Joe y él te quiere a ti. Y nadie va a separaros. Tendrás que quedarte unos días en el sanatorio, pero tu marido vendrá a verte todos los días.


      —Cada vez que Zarrock me visita acabo en el hospital —suspiró Kathie—. Ese hombre es un problema.


      —Sí, tenemos que librarnos de él. ¿No crees?


      La cuestión era cómo. Estando embarazada, no podía administrarle psicotrópicos.


      Skye salió de la habitación, preocupada. Solo podían esperar. Una estrategia poco activa, pero a veces la única posible.


       


       


      —¿Qué ha pasado, Skye? —le preguntó su hermano por teléfono.


      —¿A qué te refieres?


      —A Kyle, por supuesto. No sé qué le dijiste, pero volvió al hotel hecho una furia.


      —Tuvimos diferencias de opinión sobre los enfermos mentales en el cine, eso fue todo —mintió Skye.


      Mejor eso que ponerse a discutir con su hermano. Además, ¿cómo iba a explicarle por qué habían discutido? Ni siquiera ella misma encontraba una explicación.


      —¿Solo por eso? Seguro que hay algo más.


      —No hay nada más. Solo que Kyle no entiende que para interpretar a un psiquiatra primero debe respetar a los pacientes.


      —No puedes decirle a un tío que no sabe hacer su trabajo —se quejó Donald.


      —Yo no le dije eso.


      —Puede que te sorprenda, pero Kyle se lo toma muy en serio.


      —Ya, pero...


      —Pero nada. Has sido muy grosera con él.


      Skye dejó escapar un suspiro. Mejor que pensara eso. Si supiera que se había metido en la vida privada de su estrella favorita, tendrían una bronca.


       


       


      —¿Es verdad?


      Susie entró en su despacho como una tromba.


      —¿Qué?


      —¿Es verdad que Kyle Sullivan viene al sanatorio para investigar un personaje? —preguntó su enfermera, dejándose caer sobre el sillón.


      —Pues... no estoy segura. ¿Por qué iba a saberlo yo?


      —Porque lo conoces. ¿No sois amigos?


      —No. Solo lo he visto un par de veces.


      —Entonces...


      —No tengo ni idea —la interrumpió Skye, levantándose.


      Susie podía ser tan persistente como un pastor alemán y lo mejor era cortar por lo sano o la tendría detrás horas y horas.


      Pero al final del día, reconoció que tenía un problema. No solo las enfermeras sino algunos pacientes habían oído los rumores de que Kyle Sullivan, la gran estrella de cine, iría al sanatorio.


      Y, por lo visto, alguien había extendido el rumor de que iba a interpretar a un asesino psicópata y quería hablar con enfermos mentales para hacer bien su papel.


      —Doctora Kyle, ¿podemos hablar un momento?


      —Ahora no, Andy. Tengo muchas pacientes que atender.


      —Pero esto es muy importante.


      —No, lo siento.


      Sonaba brusco, pero un médico no debe atender a un paciente de psiquiatría cuando no es día de visita. Eran tácticas que Skye conocía y respetaba.


      —Pero doctora Kennedy, es que yo quiero matar a alguien.


      Eso la dejó atónita.


      —¿De qué estás hablando?


      —Llevo unos días pensando en matar gente.


      —No es verdad, Andy. Te conozco desde hace años y tú nunca has querido hacerle daño a nadie.


      —Sí quería, pero no se lo he dicho. No se podría creer las cosas que he estado pensando.


      —No, seguro que no —murmuró Skye, preguntándose de dónde salía aquella tontería.


      Andy era un paciente esquizofrénico, en absoluto peligroso para nadie. La idea de que pudiera convertirse en un asesino era sencillamente imposible. Y, de repente, supo de dónde había salido aquello.


      —¿Desde cuándo lo piensas, Andy?


      —Desde hace mucho tiempo —contestó el joven—. Años.


      —¿Años? No me había dado cuenta. Pero si piensas así, quizá deberías volver al hospital.


      La expresión de horror en el rostro del joven la hizo sonreír.


      —¡No! Estoy bien, estoy bien.


      —No sé yo —murmuró Skye, pensativa—. Pensar en matar gente no es ninguna broma.


      —Pero solo lo pienso. No lo hago.


      —Ya, ya, pero lo mejor será que ingreses ahora mismo.


      —No, de verdad. Yo solo quería...


      —Hablar con Kyle Sullivan, ¿no?


      El chico miró al suelo, abochornado.


      —Sí.


      —Debería darte vergüenza, Andy —sonrió Skye—. Por supuesto que no tienes que ingresar en el hospital. Solo querías que vieras el daño que puede hacer una mentira. No se juega con esas cosas, jovencito.


      —No era tan horrible.


      —Sí lo era. Supón que no te conociera tan bien. Otro médico podría haberte tomado en serio. Incluso yo podría haberte tomado en serio si no hubiera oído los rumores sobre Kyle Sullivan.


      —Entonces, ¿no es verdad? ¿Kyle Sullivan no va a venir para investigar el personaje de un asesino psicópata?


      —No lo sé —suspiró ella—. Pero tú deberías saber que no tiene ninguna gracia hacerse pasar por un enfermo que, de repente, se vuelve violento.


      Andy la miró entonces, seriamente avergonzado.


      —¿Me promete que no se lo dirá a nadie? Ian me mataría... y ahora lo digo en serio.


      Skye soltó una carcajada.


      —No se lo diré a nadie. Pero si vuelves a hacer una cosa así, te mato yo misma.


      El chico sonrió, contento. Skye sabía lo importante que era para los enfermos contar con su aprecio y apoyo. Y lo tenían, todos ellos. Sus pacientes eran muy importantes para ella.


      —Lo siento, doctora Kennedy.


      —De acuerdo. Pero tu grupo debe convencer a Kyle Sullivan de que los enfermos mentales no son asesinos. Y que cualquier película que se haga sobre ellos debe ser tratada con seriedad.


      —¡Va a venir al sanatorio! —exclamó Andy.


      —Sí, seguramente va a venir.


      —¿Y voy a conocerlo?


      —Si viene, te lo presentaré.


      —Muchas gracias, doctora Kennedy.


      El joven se marchó, silbando, y Skye se dio cuenta entonces de que había conseguido lo que quería. Algunas veces, los pacientes eran tremendamente listos, pensó.


       


       


      —¿A qué le debo este honor? —preguntó Kyle, en la puerta.


      Skye había querido subir a la habitación sin que nadie se enterase, pero en recepción tenían orden de avisarlo de cualquier visita. De modo que tuvo que esperar hasta que llamaron para preguntarle si deseaba verla. Una auténtica estrella de cine, desde luego.


      Por un momento se sintió como una admiradora loca por ver a su ídolo. Y la expresión de sorpresa en la cara del recepcionista cuando el famoso Kyle Sullivan aceptó que subiera no era precisamente halagadora.


      —Gracias por recibirme. Pensé que ibas a decir que no me conocías de nada.


      —Y tendría razones para hacerlo, ¿no te parece?


      No iba a ponérselo fácil, desde luego.


      —¿Puedo entrar?


      —Si crees que tu reputación podrá soportarlo... —dijo él, sarcástico.


      Cuando Skye entró en la suite y vio la puerta abierta del dormitorio, estuvo a punto de tropezar. La cama revuelta, la ropa tirada en el suelo... Quizá Kyle había recibido otra «visita femenina» poco antes.


      Nerviosa, se sentó en el sofá, de espaldas a la cama deshecha.


      —¿Quieres tomar algo?


      —No, gracias.


      Solo tardaría unos minutos en decir lo que iba a decir, de modo que era mejor no prolongar tontamente su estancia en aquella suite.


      —¿Qué querías?


      —Lo primero, disculparme por lo que dije de Heather Wynter. No es asunto mío y no tenía derecho...


      —No tenías derecho, es verdad. Pero es lo que piensas. Crees que lo que decía el periódico es cierto, ¿verdad?


      Aquella vez, el dolor que había en sus ojos era imposible de disimular.


      ¿Por qué le dolía que pensara eso?, se preguntó Skye. Apenas se conocían y debía darle igual lo que pensara alguien que no era de la profesión y con quien no tenía nada que ver.


      —No, no lo creo.


      Era cierto. No lo creía. Quizá porque vio lo vulnerable que se sentía a causa del nuevo papel. Además, él no tenía la culpa de lo que la industria del cine hiciera con los enfermos mentales. Kyle no escribía los guiones; sencillamente se ganaba la vida poniendo cara a los personajes.


      —¿De verdad?


      —De verdad —sonrió Skye—. Mis pacientes están deseando conocerte. Y si me dices cuando quieres ir al sanatorio, estaré encantada de ayudarte.


      Kyle se quedó mirándola durante unos segundos, en silencio. Y ella se puso colorada bajo la penetrante mirada.


      —Lo que estás diciendo es que te has ido de la lengua en el sanatorio y ahora no quieres quedar mal.


      —¿Qué?


      —Lo que has oído.


      —Yo no he le he dicho a nadie que fueras tú. Solo hablé con el director del sanatorio para informarlo de que había cierto interés por parte de... alguien del mundo del cine.


      —Ya —murmuró Kyle, con expresión de triunfo.


      —Lo he pensado mejor y creo que es buena idea que vayas al sanatorio. Tú aprenderás algo y a los pacientes les gustará conocer a una estrella —dijo ella entonces, sin dejarse intimidar.


      —Sí, pero voy para que tú quedes bien.


      Skye dejó escapar un suspiro.


      —Lo que tú quieras, me da igual.


      —Vale —sonrió él—. Pero me debes un favor.


      —¿Cómo?


      —Que me debe un favor, doctora Kennedy.


      Skye levantó los ojos al cielo. Aquel hombre era insufrible.

    

  



  

    

      Capítulo 4


       


      LA visita se arregló inmediatamente. Era increíble lo rápido que iba todo cuando alguien como Kyle Sullivan estaba involucrado.


      El director del sanatorio firmó el permiso para que visitase ciertas unidades y hablaron con varios pacientes, que aceptaron conversar con el actor sobre sus problemas.


      Aunque también hubo pacientes que no querían hablar ni con Kyle ni con nadie que tuviera que ver con la película. Las enfermedades mentales son algo que, en ciertos casos, se esconde. Desgraciadamente.


      Pero dos días más tarde, todo estaba preparado.


      Kyle no había querido que le diera información porque deseaba experimentar su estancia en el sanatorio sin prejuicios. «Pues muy bien», pensó Skye, «que busque información en los libros».


      —Kyle no quiere tener ideas preconcebidas —le explicó su hermano—. Quiere absorber el ambiente del sanatorio y...


      —Pero no puede ir donde quiera, ni entrar donde quiera.


      —No te preocupes. Si necesita algo, te lo pedirá —rio Donald—. Ya es mayorcito y hasta ahora, que yo sepa, cuando quiere algo lo pide. Y, por cierto, lo consigue casi siempre.


      Por alguna razón, Skye se puso colorada. Afortunadamente, su hermano estaba al otro lado del teléfono. Quien hubiera inventado lo de las pantallas para ver a tu interlocutor, no sabía lo que estaba haciendo. A veces, el teléfono es la mejor forma de comunicación.


       


       


      —No tenías que venir a buscarme. Podría haber ido en taxi —le dijo Kyle, mientras ella maniobraba por las atestadas calles de Glasgow.


      —Era más fácil venir a buscarte.


      No era cierto del todo. En realidad, quería llegar al sanatorio con él. Quizá porque era una estrella de cine y, como todo el mundo, también Skye se sentía afectada. O quizá para demostrarles a todos que «era suyo».


      Aunque no lo era, por supuesto.


      —¿Sueles vestirte así para ir a trabajar? —preguntó Kyle entonces.


      —¡Claro que sí! —exclamó ella, poniéndose colorada.


      No pensaba decirle que había estado media hora arreglándose el pelo. Ni que se había puesto un poco de maquillaje.


      —Bueno, no te pongas así.


      —No me pongo de ninguna forma —replicó Skye, cortada.


      —Solo lo pregunto para tomar nota. Quiero saber cómo va vestido un psiquiatra.


      —No sé por qué es relevante la ropa que lleve.


      —Pues lo es. Sobre todo, si el psiquiatra eres tú.


      De nuevo, Skye se puso colorada. Y Kyle soltó una risita.


      Afortunadamente, se había puesto un traje gris que solía usar para ir al sanatorio. Muy profesional, muy seria, como siempre. Llevaba el pelo sujeto en un moño para destacar sus pómulos y un toque de brillo en los labios, pero parecía lo que era: una profesional. Lo que ella quería, pensó.


      Aunque una vocecita le decía que podría haberse puesto algo un poco más atrevido, más ligero. O, al menos, haberse dejado el pelo suelto.


      —¿Siempre te vistes así? —preguntó Kyle entonces.


      Skye tuvo que contener un suspiro. Debería haberse puesto otra cosa.


      —¿No te gusta?


      —Estás muy... elegante.


      —La idea es parecer una persona seria y no llamar demasiado la atención. Piensa que mi trabajo es cuidar de gente enferma. No tienen suero puesto, ni están tumbados en una cama, pero son enfermos de todas formas.


      —No lo olvidaré —murmuró Kyle, muy serio—. Sé que esta visita es un privilegio y no pienso estropearlo.


      —Quiero recordarte que mis pacientes son lo más importante para mí. Y si alguien decide a última hora no hablar contigo, se respetará su deseo. Y no puedes interrogarlos, ¿de acuerdo? Son enfermos muy frágiles. Si alguien se agita o se pone nervioso, llamarás a la enfermera y...


      —No soy completamente insensible, Skye —la interrumpió él—. Sé cómo portarme de forma civilizada.


      —Esta es una situación inusual y...


      —Y no confías en mí. ¿Qué crees que soy, un monstruo, un idiota?


      —Yo no he dicho eso —replicó ella.


      —No hace falta que lo digas.


      ¿Por qué no confiaba en él?, se preguntó Skye. ¿Estaría siendo exageradamente protectora?


      Suspirando, se concentró en la carretera. El sanatorio, construido en el siglo XIX, estaba a las afueras de Glasgow, pero la ciudad había crecido tanto que, gracias a la autopista, se tardaba poco en llegar.


      Skye miró a Kyle de reojo. Estaba enfadado, pero además tenía esa expresión vulnerable que tanto la sorprendía.


      Sería mejor no decir nada, pensó. Además, cada vez que abría la boca empeoraba la situación.


      Poco después llegaban frente a la verja de hierro del sanatorio. Skye estaba tan acostumbrada que apenas se fijaba, pero aquel día lo vio con otros ojos. Con los de Kyle, para quien era la primera vez. La luz del sol se filtraba entre las ramas de los árboles creando dibujos en el camino de tierra. Era precioso, pero un poco lóbrego.


      Cuando llegaron frente al sombrío edificio de estilo victoriano, Kyle pareció sorprendido.


      —¿No te gusta?


      —Parece la casa de una película de miedo.


      —Es pintoresco —protestó ella, pero solo a medias.


      En realidad, para un extraño debía de ser un sitio muy raro. Y las familias de algunos de sus pacientes se habían quejado porque les daba miedo. Pero solo era un sanatorio, un sitio tranquilo en el que la gente se curaba de sus fantasmas. No al contrario.


      —Van a cerrarlo. Dentro de unos años, los pacientes que están ingresados pasarán a un nuevo hospital —explicó Skye, mientras aparcaba.


      Cuando salieron del coche, aprovechó la oportunidad para mirar a Kyle de arriba abajo. Le había dicho que se pusiera algo discreto para no llamar demasiado la atención y él había obedecido sus instrucciones. Llevaba un traje gris, camisa blanca y... se había cortado el pelo.


      Aun así, seguía siendo guapísimo. Su altura, la anchura de sus hombros y las piernas de atleta no podían disimularse de forma alguna. Y aquellos ojos azul turquesa... En ese momento, él estaba sacando unas gafas del bolsillo.


      —¿Mejor?


      —Mejor —sonrió ella.


      Pero no le dijo que, a pesar de las gafas, era imposible disimular quién era. La gente lo reconocería en cualquier parte.


      Cuando llegaron a la puerta, no la sorprendió ver a Bob Reynolds esperándolos. O, más bien, esperando a la estrella de cine.


      —Kyle, te presento a Bob Reynolds, el director del sanatorio.


      —Encantado, señor Sullivan.


      Skye vio, sorprendida, que Kyle no hacía un gesto de dolor al estrechar su mano. Bob era conocido por unos apretones que prácticamente rompían ligamentos. Pero no los de Kyle Sullivan...


      —Vamos a mi despacho. Primero le contaré algunas cosas del sanatorio y después empezaremos la ronda.


      —Es muy amable, pero no hace falta.


      —No es ningún problema —sonrió el director, ceremonioso—. No me importa en absoluto.


      —Seguro que tiene cosas más importantes que hacer —insistió Kyle.


      En ese momento Shula, la secretaria de Bob, apareció en la puerta.


      —He estado buscándote por todas partes —dijo la joven—. Hay una llamada urgente de la comisión.


      —Ahora no, Shula. Voy a ensañarle el sanatorio al señor Sullivan.


      —No hace falta que te molestes, Bob. Lo tengo todo preparado —intervino Skye.


      —Pero...


      —Gracias de todas formas —lo interrumpió Kyle.


      Shula se llevó al director al despacho haciéndoles un gesto de complicidad. Kyle, que se había dado cuenta, le guiñó un ojo. Y la joven se puso como un tomate.


      Actores, pensó Skye.


       


       


      —Kathie, ¿qué te pasa?


      Kathie seguía prácticamente psicótica en cuanto a su bebé y al imaginario Zarrock, pero lúcida sobre cualquier otro tema. Era agotador para las enfermeras, pero al no poder tratarla con psicotrópicos lo único que podían hacer era esperar.


      —Doctora Kennedy... —empezó a decir la joven.


      —¿Qué ocurre? ¿Es el niño?


      Kathie estaba de nueve meses y Skye había acordado con Meryl Duff, su ginecóloga, practicar una cesárea si la condición de la paciente empeoraba. Kathie aceptó, pero nadie sabía cómo iba a reaccionar cuando llegara el momento.


      —No es el niño. Es otra cosa —dijo la joven.


      —Dime.


      —Va a pensar que estoy loca, pero me parece que he visto a Kyle Sullivan en el pasillo.


      Skye soltó una carcajada.


      —Lo has visto, cielo. No es una alucinación.


      —¿Qué?


      —Está aquí para investigar el personaje que va a interpretar en una película. ¿No recuerdas que te preguntamos si querías hablar con él?


      Kathie negó con la cabeza, nerviosa.


      —No me acuerdo. ¿Es demasiado tarde?


      —No. Si quieres, te lo presentaré.


      —¿De verdad? Me portaré de forma normal, en serio, doctora Kennedy.


      —No te preocupes. Solo tienes que decirle hola, no tienes que contarle nada si no quieres.


      Todos los pacientes habían firmado un documento aceptando hablar con el actor, para que nadie pudiera demandar al sanatorio más tarde. Pero algunos, como Kathie, no recordaban las cosas de un día para otro.


      Y alguien debería haber tenido eso en cuenta, pensó Skye, irritada.


       


       


      —¿Qué tal? ¿Estás aprendiendo algo?


      Kyle se levantó de la silla, suspirando.


      —No tenía ni idea de que era así. Todo este sufrimiento, las cosas que me han contado...


      —La vida es dura.


      Kyle había pasado una hora charlando con algunas de las pacientes ingresadas. Según las enfermeras, estaban más agitadas de lo normal a causa del famoso actor y habría que observarlas por la noche. Quizá no había sido tan buena idea llevarlo allí. Una estrella de cine puede activar la imaginación de una persona que está sana, pero en el caso de pacientes con problemas mentales...


      —¿No se puede hacer nada por ellas?


      —Estamos haciendo algo por ellas, Kyle —contestó Skye—. Están recibiendo el tratamiento adecuado y se las cuida muy bien.


      —Pero podríais...


      —Si te refieres a una pastilla milagrosa que las devuelva a la normalidad, no existe con los pacientes mentales. Ni con hombres ni con mujeres. La vida es dura, amigo.


      —Desde luego —murmuró él.


      Skye lo observó atentamente. Parecía de verdad entristecido por el estado de aquellas mujeres. Como si le importasen de verdad.


      Por supuesto, ella había pensado en sus pacientes. Ellos eran lo primero y no quería que nadie los molestase, que nadie los obligara a hablar si no lo deseaban. Pero no había pensado en el impacto que Kyle sufriría al hablar con ellos.


      —¿Nos vamos a comer?


      Él asintió, con las manos en los bolsillos. El pobre parecía abrumado.


      —Un psiquiatra ve esto todos los días. Y, por lo tanto, no nos afecta. Es importante que sepas eso para construir tu personaje. ¿Y sabes cuál es la prueba de que puedes trabajar en un hospital para enfermos mentales?


      —¿Cuál?


      —Comer en la cafetería —sonrió Skye.


      —Muy graciosa.


      —No, es verdad. Si la cafetería de cualquier hospital es ruidosa, la de este sanatorio es... de locos —rio ella.


      Kyle la miró, sorprendido.


      —Supongo que los psiquiatras necesitan desarrollar un peculiar sentido del humor.


      —Desde luego. Si no, acabaríamos tan deprimidos como los pacientes.


      Él asintió, pensativo.


      Cuando llegaron a la cafetería, las conversaciones cesaron repentinamente. Todo el mundo se quedó mirándolos. Y cuando se dieron la vuelta para acercarse a la barra, los murmullos aumentaron hasta llegar a un volumen ensordecedor.


      —Están mirándome —murmuró Kyle, cortado.


      —Pues claro —sonrió ella—. Pero supongo que tú estás acostumbrado a eso, ¿no?


      —Es diferente —dijo él en voz baja. Estaban muy cerca y Skye sintió un escalofrío al notar su aliento en el cuello—. Normalmente, estoy preparado para enfrentarme con el público. Tienes que ponerte una máscara, ¿sabes? Pero hoy he venido sin ella.


      —Es que nunca han visto de cerca a un actor tan guapo. Pero se les pasará, no te preocupes.


      —¿Guapo? ¿Me encuentras guapo? —sonrió Kyle entonces.


      Ella se puso como un tomate.


      —Yo no quería decir...


      —No lo estropees, Skye. Deja que me haga ilusiones.


       


       


      ¿Qué demonios había querido decir con eso?, se preguntaba Skye mientras volvía a casa.


      Las palabras de Kyle se habían repetido en su cabeza durante toda la tarde, pero intentó concentrarse en su trabajo, quitándoles importancia.


      La explicación era que Kyle Sullivan era un actor; decía lo que la gente esperaba oír. Era un seductor nato. Sencillamente, tenía que seducir a su público. No significaba nada.


      O quizá estaba tomándole el pelo. Kyle sabía cómo la afectaba, cómo afectaba a todas las mujeres.


      Pero, ¿por qué le prestaba tanta atención a un comentario que sabía falso y seguramente irónico?


      «Porque te gustaría que fuera verdad», le dijo una vocecita. Tonterías, se dijo Skye a sí misma.


      Como era imposible que fuera cierto, no tenía sentido desear que lo fuera. Eso la dejó perpleja. ¿Desear que lo fuera? ¿De verdad deseaba que fuera cierto?


      —Qué tontería —murmuró, intentando concentrarse en el tráfico.


       


       


      Kyle y ella habían quedado en su apartamento por la noche para comentar su visita al sanatorio. Y después de limpiar los platos de la cena, Skye tuvo que hacer un esfuerzo para controlarse.


      Por un lado, Kyle Sullivan era alguien aparentemente muy próximo. Un actor al que representaba su hermano desde hacía años y que se había convertido en su mejor amigo. Pero también era alguien sobre quien las revistas publicaban noticias continuamente y que aparecía en pantallas de cinco metros. En realidad, era un extraño para ella. No lo conocía en absoluto.


      Y debía calmarse antes de que llegara si no quería hacer el más completo de los ridículos.


      Verlo en el sanatorio era una cosa, pero verlo en casa, a solas... Quizá lo mejor sería recordar que era amigo de su hermano. Seguramente era por eso por lo que bromeaba con ella. Era la hermana de Donald, de modo que resultaba fácil tomarle el pelo. Dando eso por sentado, Skye consiguió encontrar cierta calma.


      Aunque debía arreglarse un poco. Los vaqueros y la camiseta ancha que solía ponerse cuando llegaba del trabajo eran muy poco atractivos. Skye decidió ponerse un vestido rosa con escote barco y un poco de brillo en los labios.


      Pero cuando se miró al espejo, le pareció que estaba demasiado arreglada. Después de la visita sorpresa, Kyle sabía que no se arreglaba para estar en casa, de modo que volvió a ponerse los vaqueros. Pero en lugar de la camiseta ancha, eligió una camisa blanca que no disimulaba sus curvas. Y cuando estaba quitándose el brillo de los labios, sonó el timbre.


      —Hola, Kyle.


      —Hola.


      —¿Quieres un whisky?


      —No, prefiero un café. Descafeinado, si no te importa.


      Skye lo miró, sorprendida.


      —No suelo beber. Aunque los periodistas parecen pensar lo contrario.


      —Me alegro por ti.


      —Y prefiero un descafeinado —sonrió Kyle entonces. Una sonrisa que derretiría el corazón de cualquiera—. Si no, no puedo dormir.


      Desde luego, la imagen de rudo macho que daban de él no se correspondía con la realidad, pensó Skye.


      —Bueno, cuéntame qué piensas de lo que has visto esta mañana.


      —Pues... no sé, las pacientes me han dado pena. Y, la verdad, no sé si voy a poder interpretar a alguien que ve eso todos los días.


      —Es muy normal que pienses eso...


      —¿Quieres decir que soy aburridamente normal? —sonrió Kyle.


      —No. Solo quiero ayudarte a procesar lo que has visto. Puede ser muy deprimente si no entiendes que son, sencillamente, enfermos. Como alguien con un problema de corazón, o de hígado...


      Él la miraba con expresión escéptica.


      —Ya, claro.


      —Los estudiantes de psiquiatría también se deprimen la primera vez que van a un sanatorio.


      —¿Cómo lo soportas tú? —preguntó Kyle, clavando en ella sus ojos azules.


      —Es la práctica.


      —No me digas eso. Dime la verdad. Quiero saberlo.


      Envuelta en aquella mirada tan azul, Skye se quedó sin palabras, como hipnotizada. La miraba de tal modo que hubiera querido confesarle todos sus secretos...


      Aquello fue como un relámpago. ¿Cómo lo hacía? Se dio cuenta entonces de que estaba interpretando a un psiquiatra, ofreciéndole toda la confianza del mundo. Y lo hacía muy bien.


      Quizá no era tan mal actor como ella había creído.


      —Es parte de la investigación, ¿no? Me refiero a saber cómo se porta un profesional.


      —No. Bueno, sí... no del todo —dijo Kyle entonces, confuso—. Me ayudaría a entender el personaje, pero estoy más interesado en ti. De verdad me gustaría saber cómo puedes soportar ver eso todos los días.


      Skye quería creer que lo decía de verdad. Quería creer que, de verdad, estaba interesado. ¿Sería tan horrible que lo creyera?


      —Lo que he dicho de la práctica es verdad... en parte. Con el tiempo, aprendes a ser objetivo y a dejar atrás los problemas de los pacientes cuando sales del sanatorio.


      —Suena muy frío, ¿no?


      —Hay que serlo —sonrió ella—. Eso no significa que no me importen, sino que cada persona tiene su vida. Si no me desconectara, no podría tratarlos.


      —Pero, ¿y la compasión?


      —Mantener las distancias no hace que dejes de sentir compasión por ellos, te lo aseguro, pero tiene que haber barreras. Todos los pacientes tienen derecho a ser tratados con el mismo interés. Si te concentras solo en algunos de ellos porque te dan pena, sería como ofrecer un servicio de segunda clase a los demás. Y eso no sería justo, ¿no?


      —Ya veo —murmuró Kyle, pensativo—. Si uno de los pacientes se convierte en una obsesión, no podrías ser efectivo con los demás.


      —Así es —sonrió Skye—. No estoy diciendo que los médicos no se sientan especialmente afectados por determinados pacientes, sino que eso tiene que ser protegido por una barrera. En beneficio del médico y del enfermo.


      Siguieron hablando del tema durante largo rato y Kyle le hizo muchas preguntas a las que Skye contestaba de forma seria y profesional.


      —No sabía que la depresión pudiera ser tan devastadora —le confesó él—. Supongo que pensaba que, en el fondo, el que está deprimido es porque quiere.


      —Desgraciadamente, la gente suele pensar así. Si no sufres una depresión, no sabes lo que es. Lo importante es que tú y el director de la película lo entendáis.


      Kyle la miró, confundido.


      —Ah, sí, claro, la película.


      Skye tuvo la impresión de que, por un momento, había olvidado por qué estaba allí.


      En ese momento, sonó el timbre y la entrada de Donald rompió la armonía de la conversación. Su hermano se dejó caer en el sofá, agotado, pidiendo un café y algo de comer. Por supuesto, Skye lo mandó a la cocina.


      —Eres muy mala. Llevo trabajando todo el día —se quejó él.


      —¿Y qué crees que ha hecho tu hermana? —le espetó Kyle.


      Tanto Skye como Donald lo miraron, asombrados.


      —No te pongas así.


      —No me pongo de ninguna forma. Pero no te imaginas lo que Skye tiene que soportar cada día en ese sanatorio. Desde luego, es mucho más importante que lo que tú y yo hacemos.


      Skye estaba tan cortada que no se fijó en la sonrisa de su hermano. Una sonrisa de triunfo que rápidamente intentó disimular.


      Unos minutos más tarde, Donald volvía de la cocina con un sándwich en una mano y una tarjeta en la otra.


      —Acabo de encontrar una invitación para el baile de los psiquiatras de Glasgow —anunció.


      —Pero tendrás cara...


      —Es una oportunidad perfecta para llevar a Kyle. Así tendrá una nueva perspectiva de la profesión —sonrió su hermano, encantado consigo mismo.


      —¿Cuándo es? —preguntó él.


      —El viernes.


      Skye no podía discutir. No tenía argumentos. Pero cuando Kyle la vio fruncir el ceño se cruzó de brazos, molesto.


    


  



  
    
      Capítulo 5


       


      AUNQUE supongo que todos lo habéis reconocido, os presento a Kyle Sullivan. Como sabéis, está aquí investigando para interpretar un personaje. Hará el papel de psiquiatra, no el de un asesino psicópata, como alguien ha ido diciendo por ahí —dijo Skye, sin poder evitar una sonrisa.


      —¿Por qué hace el papel de psiquiatra y no de paciente? —preguntó uno de los enfermos, Ian, un hombre que tenía bastantes malas pulgas.


      —Porque el protagonista es un psiquiatra —contestó Kyle, sin parecer perturbado por la pregunta.


      —¿Y por qué no es un enfermo?


      —No lo sé. Tendrías que preguntarle al guionista.


      —Menuda respuesta.


      —No, en serio —insistió Skye—. Yo no he escrito el guion. Y creo que una película en la que la trama se centrase en un paciente también podría ser muy interesante.


      —¿Y habría interpretado a un enfermo mental? —le preguntó Liz.


      —En este caso, sería imposible... —los murmullos le impidieron terminar la frase—. Dejadme acabar. Sería imposible porque la paciente es una mujer. Todos conocéis mis increíbles habilidades interpretativas —siguió Kyle entonces, con expresión irónica— pero ni siquiera yo sería capaz de interpretar a una mujer.


      —Lo entendemos. Pero es que estamos hartos de cómo los medios de comunicación y el cine tratan a los enfermos mentales —dijo Liz entonces.


      Skye suspiró, aliviada. Por un momento, pensó que había cometido un error al presentarlo en aquel grupo, pero el pobre Andy estaba tan ilusionado...


      —Y si el papel hubiera sido para un hombre, ¿lo habría interpretado? —preguntó el siempre beligerante Ian.


      —Eso dependería del papel —contestó Kyle con sinceridad—. Lo habría interpretado si fuera bueno. O sea, que no lo haría solo porque fuera una personaje con problemas mentales, pero tampoco dejaría de hacerlo por eso.


      —Muy bien. ¿Y qué clase de enfermo sí podría interpretar?


      —¡Ian! —lo regañó Liz, pero Kyle le hizo un gesto con la mano.


      —¿Recuerdas el papel que interpretó Jack Nicholson en «Alguien voló sobre el nido del cuco»? ¡Ese sí era un buen papel!


      Hubo murmullos de asentimiento y Kyle aprovechó para cambiar de tema. No quería recordarles que, en realidad, Jack Nicholson no interpretaba a un enfermo mental, sino a un presidiario que termina en un sanatorio y al que la terapia de electroshock hace perder la cabeza.


      —Bueno, contadme qué hacéis en este grupo.


      Todos empezaron a hablar a la vez y fue Liz quien puso orden.


      —Nos interesan mucho los medios de comunicación. Cómo se presenta a los enfermos mentales y todo eso. Sobre todo, en los periódicos, pero también en el cine.


      —Escribimos cartas para quejarnos sobre artículos o personajes que no se corresponden con la realidad —intervino Andy.


      —Y les damos las gracias cuando escriben artículos positivos. Tenemos muy buena relación con algunos periódicos y, a veces, vienen para pedirnos opinión.


      —Pero no damos nuestros nombres verdaderos —dijo entonces Ian—. Muchos de nosotros llevamos una vida normal y a nadie le hace gracia que sus compañeros de trabajo se enteren de que tiene un problema en la cabeza.


      —Entonces, supongo que usarán seudónimos —dijo Kyle.


      —Normalmente, no mencionan nombre alguno. Solo nos llaman «pacientes» —explicó Liz.


      —Por eso es tan importante que alguien dé una imagen positiva del enfermo mental —intervino Skye—. Sigue habiendo muchos estereotipos y eso no beneficia a nadie.


      —La doctora Kennedy nos ayuda mucho con las cartas —dijo Andy entonces—. Y con las entrevistas, para que los periodistas no nos saquen cosas que no queremos contar.


      —¿Habéis salido alguna vez en televisión?


      Kyle estaba sorprendido con aquella gente. Si Skye no le hubiera dicho que eran enfermos mentales, no lo habría creído.


      —Solo en un par de documentales.


      —Bueno, ¿y qué os parece que debería saber?


      Por supuesto, todos lo bombardearon con ideas, sugerencias y críticas sobre el retrato de los enfermos mentales en el cine.


      Skye decidió dejarlo solo y volver a su trabajo. Cuando fue a buscarlo para comer, estaba solo con Ian, Liz y Andy, que dejaron de hablar en cuanto la vieron. ¿Por qué? ¿Estarían hablando de ella?


      Incómoda, decidió no preguntar. Pero si tenía algo que ver con sus pacientes, Kyle debería decírselo.


       


       


      La fiesta había empezado cuando llegaron al baile. Su aparición despertó menos interés del que Skye había esperado y supuso que a sus colegas les habrían llegado rumores de que iba a acudir con Kyle Sullivan como pareja.


      No, como pareja no, se corrigió a sí misma. Sencillamente, la acompañaba para observar, para ver de qué hablaban y cómo se movían los psiquiatras fuera del trabajo. Todo era parte de la investigación para su película.


      Skye se dirigió hacia un grupo de gente que conocía, pero presentar a Kyle no le resultó fácil. Para empezar, porque todos lo observaban en silencio.


      Había estado tan preocupada con la idea de llevarlo a la fiesta que no se le ocurrió pensar cómo se tomarían sus colegas la asistencia del famoso actor para investigar el personaje. Y, en realidad, parecían molestos por su presencia, como intuyendo que iba a observarlos y copiar sus gestos después en una película.


      Kyle se percató de que estaba pálida y entendió la razón. Intentando ahorrarle el bochorno, les ofreció a todos su famosa sonrisa de cine.


      —Encantado de conoceros. Supongo que sabéis que estoy aquí investigando para interpretar un personaje, pero la verdad es que preferiría que, esta noche, me vierais solo como la pareja de Skye. Un amigo que ha traído para pasar un buen rato.


      Ella, que estaba pálida, en ese momento se puso como un tomate. ¿Por qué había dicho lo de «la pareja de Skye»?, se preguntaba, mirando alrededor. Sus colegas parecían estar sumando dos y dos... y el resultado era cuatro, evidentemente.


      Aunque no lo era en absoluto.


      Michael Knight, el único hombre más alto que Kyle, estrechó su mano, sonriendo.


      —Cualquier amigo de Skye es bienvenido —le dijo—. Dudo mucho de que a alguien lo moleste ser parte de su investigación. Aunque espero que pase un buen rato con nosotros.


      Kyle sonrió, agradecido.


      —Yo también.


      —Muy bien. Pero si está investigando, ¿prefiere que nos portemos bien o que seamos naturales? —bromeó Michael.


      —Por favor, por favor, pídanos que seamos naturales —intervino Jessica, su esposa—. Podríamos pasarlo mucho mejor y la culpa sería solo suya. No sabe cómo me alegro de que haya venido.


      El ambiente se relajó un poco y todos estrecharon la mano del recién llegado.


      —Me alegro de poder echar un cable. Si puedo ayudarlos, solo tienen que decírmelo.


      La sonrisa que acompañó a esas palabras hizo que hasta Jessica, la más sofisticada de todos, se pusiera colorada.


      —Entonces, insisto en que baile conmigo.


      —Encantado —sonrió Kyle.


      —Jessie, deja al pobre hombre tranquilo —protestó su marido.


      —De eso nada.


      Kyle, nada acostumbrado a que se refiriesen a él como «pobre hombre» y menos por un gigante como Michael, apretó los labios. Algo que a Skye no le pasó desapercibido.


      —Lo digo en serio, señor Sullivan, tenga cuidado con mi mujer. El día que nos conocimos, me empujó por una escalera y me partió una pierna —siguió Michael, de broma—. Solo le diré que, incluso en su mejor día, es peligrosa. No diga luego que no lo he advertido.


      —Pero qué malo eres —protestó Jessica.


      Kyle sonrió por fin y Skye suspiró, aliviada. Se alegraba de que Michael lo tratase como a uno más, pero no le hacía gracia que se hubieran olvidado de ella. Era como si no estuviera allí. Ese era el problema con Kyle; cuando aparecía, todo el mundo se olvidaba de ella.


      ¿Por qué no podía comportarse de forma natural cuando Kyle Sullivan estaba delante?, se preguntó. Cuando vio a Jessica tonteando con él, la molestó. Aunque sabía que su matrimonio con Michael funcionaba de maravilla y que solo estaría riéndose un rato, debía reconocer que no le gustaba nada ver cómo lo acaparaba.


      Además, si Michael Knight no estaba preocupado, ¿por qué iba a estarlo ella? La respuesta era la siguiente: Michael sabía que no debía preocuparse porque Jessica solo estaba interesada en él. Mientras que Skye sabía perfectamente que Kyle no estaba en absoluto interesado en ella.


      Sin embargo, había dicho delante de todo el mundo que era «su pareja». ¿Cómo se combinaban las dos cosas?


      Por primera vez, Skye se preguntó cómo vive una estrella de cine. Todo el mundo sabía cosas sobre su vida y, en muchos casos, seguramente creían conocerlo. Y debía ser difícil portarse de forma natural cuando nadie se porta de forma natural delante de un famoso actor.


      Recordaba su expresión tensa cuando le pareció que Michael estaba tratándolo como si fuera un don nadie, algo que mucha gente hace para disimular un sentimiento de inferioridad al tratar con una celebridad. Solo cuando se dio cuenta de que le hablaba como lo haría con cualquier amigo de Skye, pareció relajarse.


      Entendiendo entonces lo difícil que debía de ser tratar con gente que, o lo trataba como si fuera un dios o aparentaba despreciarlo, Skye tuvo que reconocer que Kyle sabía salir con gracia de cualquier situación. Aparentemente, había crecido mucho desde la noche que se conocieron.


      O quizá ella había dejado de juzgarlo a la ligera, pensó entonces. Perdida en sus pensamientos, se sobresaltó al sentir una firme mano en su cintura.


      Era Kyle, que la llevaba hacia el comedor después de que anunciaran que la cena estaba servida.


      —Gracias por traerme al baile —le dijo al oído—. Creo que voy a pasarlo muy bien.


      —¿Buen material para tu estudio?


      —No seas sarcástica. Solo quería decir que me gusta pasar un rato con gente que no habla de la taquilla, de los nuevos guiones o de quién se acuesta con quién para conseguir un papel. Es muy relajante.


      —¿Relajante? Recuerda el baile que le has prometido a Jessica después de cenar.


      Kyle soltó una carcajada.


      —Espero que no me rompa ningún hueso.


      Skye intentó animarse. La idea de llevarlo al baile no había sido suya y tampoco de él, sino de su hermano. Y, a pesar de lo que dijera, Kyle solo estaba allí para estudiar el comportamiento de sus colegas.


      No era una cita. Solo tenía que recordar cómo se había cruzado de brazos, enfadado, cuando Donald prácticamente lo empujó al baile.


      —¿Te he dicho lo guapa que estás esta noche? —le preguntó él al oído. Tenerlo tan cerca la hizo sentir un escalofrío. ¿Sería electricidad estática?, se preguntó Skye. Cada vez que se acercaba, se le ponía la piel de gallina.


      —Pues no, no me lo has dicho —replicó, con los dientes apretados—. Además, no es verdad.


      Si había querido disimular cuánto le importaba su opinión, estaba fracasando, desde luego.


      —Sí lo estás —sonrió él, su aliento haciéndole cosquillas en el cuello.


      Skye se había arreglado mucho más de lo normal para aquel baile, de modo que era absurdo aparentar lo contrario. Pero con Kyle Sullivan su comportamiento no seguía las líneas habituales. Y eso la irritaba mucho.


      —¿Vestido nuevo, Skye? —le preguntó entonces Jessica para terminar de arreglar el asunto—. Estás guapísima. Deberías arreglarte más a menudo.


      Ella se puso como un tomate.


      —¿Es un vestido nuevo? —le preguntó Kyle en voz baja—. Me gustaría pensar que lo has comprado por mí.


      —Necesitaba un vestido nuevo.


      Era cierto, pero en otras circunstancias no habría comprado un vestido tan caro. Ni tan elegante. Era una túnica de seda beige, cubierta por una especie de abrigo semitransparente, de un tono verde tornasolado. La túnica se abrochaba en la nuca y el escote, en forma de «V», llegaba hasta la mitad de la espalda. Además, tenía una abertura hasta media pierna, algo muy práctico para bailar.


      Si algo podía decirse de los psiquiatras de Glasgow era esto: que cuando bailan, lo hacen de verdad.


      Pero Kyle no parecía fijarse en la túnica, sino en sus labios. Skye no solía pintárselos, pero aquella noche llevaba un carmín de tono rosa dorado que iba muy bien con el vestido. Y la laca de uñas a juego... y la sombra de ojos dorada que le daba una expresión exótica a sus ojos verdes.


      La sonrisa admirativa del hombre la dejó sin aliento durante unos segundos. Y cuando lo miró a los ojos, era como si no hubiera nadie más que ellos en el salón. Skye nunca había experimentado una sensación tan poderosa.


      Unos segundos después recuperó la compostura, pero entonces recordó que le había ocurrido lo mismo años atrás, la noche que se conocieron en el estreno.


      No significó nada entonces y tampoco significaba nada en aquel momento, se dijo.


      Skye apartó la mirada, pero antes pudo ver un brillo de burla en los ojos del hombre.


      Cuando sirvieron la cena apenas probó bocado, nerviosa, intentando controlar unos sentimientos que empezaban a sorprenderla de verdad. Ella era una persona tan metódica, tan racional...


      Al otro lado de la mesa, Kyle la observaba con el ceño fruncido, pero ella no se dio cuenta, perdida como estaba en sus pensamientos. Evidentemente, se sentía atraída por él. Y lo peor de todo, Kyle se había dado cuenta.


      Seguramente estaba acostumbrado a despertar pasiones y se lo tomaba a risa. Pero no sentía nada realmente profundo por él. Solo era una aberración momentánea de la que podía librarse. Al fin y al cabo, era psiquiatra y conocía bien la mente humana. Para demostrarle que no estaba pendiente, se dedicó a charlar con Michael, que estaba a su derecha y con Calum McNeil, el nuevo médico del sanatorio, que estaba a su izquierda.


      Calum era un hombre serio y alto de pelo rubio con el que resultaba muy fácil charlar porque era comedido y agradable.


      Mientras tanto, Kyle estaba siendo entretenido por la inefable Jessica. Tan entretenido que ni siquiera la miraba.


      Mejor, pensó Skye, que había decidido ignorarlo durante el resto de la noche.


      Más fácil pensarlo que hacerlo porque cuando la orquesta empezó a tocar, él se levantó y la tomó de la mano.


      —Es nuestro baile.


      Ella hubiera querido protestar, pero no podía. Y si tenía que ser sincera, tampoco quería hacerlo. Deseaba saber cómo era estar entre sus brazos.


      Kyle la llevó a la pista, donde bailaron una danza típica de Escocia que los obligaba a cambiar de pareja de vez en cuando. Pero nunca olvidaría el roce de sus manos, el aliento en su cara, la sensación de estar cerca de un hombre tan poderoso y abrumador.


      Decidida a recuperar el aliento, salió de la pista para tomar un vaso de agua. Kyle también lo hizo y estaba charlando con Michael cuando una atrevida se acercó y le pidió un autógrafo. Su gesto de sorpresa le hizo tanta gracia que Skye no pudo evitar una risita.


      Poco después Calum la sacó a bailar y, por encima del hombro, vio a Kyle bailando con Jessica. Había bailado con ella varias veces, pensó, celosa.


      Hacían buena pareja, la verdad. Ambos bailaban con gracia, sin demasiados movimientos, pero con buen ritmo. Y todo el mundo estaba mirándolos. Sobre todo, las mujeres.


      Los hombros de Kyle, su estatura y sus poderosas piernas no eran algo que pasara desapercibido. La camisa blanca destacaba el tono bronceado de su piel y sus ojos de color azul turquesa eran como dos faros en aquel atractivo rostro. Desde luego, era un hombre que nunca podría pasar desapercibido. A su lado, cualquier otro parecía... casi invisible.


      Skye miró alrededor para ver la expresión de Michael, pero él estaba distraído charlando con una jovencita.


      —¿Ocurre algo? —le preguntó Calum.


      Cuando iba a contestar, sonó el móvil de su colega.


      —Perdona, es que estoy de guardia.


      Unos minutos después, se disculpaba porque tenía que atender un caso urgente. Y Skye se quedó sola.


      —¿Te han abandonado? —le preguntó Kyle.


      —No, es que Calum está de guardia.


      —Debe de resultar difícil acostumbrarse a eso, ¿no? Ir de fiesta y que te llamen para atender un caso urgente no es plato de gusto para nadie.


      —Estamos acostumbrados. Si te toca guardia sabes que no puedes beber, así que vayas donde vayas estás un poco alerta.


      —Aun así, debe de ser horrible que te estropeen una fiesta.


      —Un médico lo da por sentado. Aunque a las parejas de mis colegas a veces los molesta.


      —Es normal.


      —Pero si estás de guardia, estás de guardia y no se puede hacer nada. Si no lo aceptas, no deberías casarte con un médico —sonrió Skye.


      Kyle la observaba con una expresión que ella no pudo entender.


      —Claro.


      —Y siendo psiquiatras tenemos menos emergencias que un ginecólogo, por ejemplo.


      —Estoy aprendiendo mucho —dijo él entonces—. ¿Tú estás de guardia esta noche?


      —No, pero...


      —Pero nada. Vamos a bailar —sonrió Kyle, tomándola por la cintura.


       


       


      Media hora después Skye seguía en sus brazos, bailando el vals que daba por terminada la fiesta.


      Agotada, se apoyó en el pecho del hombre y, por primera vez, se encontró realmente a gusto.


      Sentía el aliento de Kyle en su frente mientras él le acariciaba la espalda, haciendo círculos con los dedos sobre su piel... algo que no debería hacer porque la dejaba con las rodillas temblorosas.


       


       


      Como si fuera lo más natural del mundo, Kyle le quitó las llaves y abrió la puerta del apartamento. Sin decir nada, la tomó de la mano y la llevó hasta el sofá.


      Skye no pudo protestar al sentir la fuerte mano del hombre envolviendo la suya y tampoco pudo protestar cuando él pasó un dedo por sus labios. No estaba preparada para eso. Sin embargo, no hizo nada. Debería haberse apartado, pero no se movió.


      —Gracias por llevarme al baile —dijo Kyle entonces, sin dejar de mirarla a los ojos.


      —De nada —murmuró ella, hipnotizada.


      —No querías llevarme, ¿verdad?


      —No... quiero decir, sí.


      —Vamos, Skye, sé sincera. Solo me llevaste porque Donald insistió y no sabías cómo decir que no sin quedar mal. ¿No es verdad?


      Poniéndose a la defensiva y por fin libre de aquel extraño hechizo, ella dio un paso atrás. Haciendo un esfuerzo, apartó la mirada de los ojos color turquesa y se concentró en la corbata.


      Mucho mejor.


      Pero Kyle seguía estando demasiado cerca. Y seguía acariciando sus hombros suavemente, casi como si no la tocara. Y Skye seguía sin poder pensar con claridad.


      —Si creías que no quería llevarte, ¿por qué no dijiste algo? ¿Por qué no dijiste que no querías ir?


      —Porque sería mentira —contestó él—. Quería ir al baile... contigo.


      Lo había dicho con voz ronca, una voz seductora que la dejó como de gelatina.


      —¿Por qué? —preguntó Skye, haciendo uso de su mente analítica.


      —Porque me intrigas.


      Aquella respuesta la dejó atónita.


      —¿Por qué? —repitió, intentando disimular que su corazón latía a mil por hora.


      —Además de ser una mujer muy inteligente, creo que tienes cualidades escondidas y quiero explorarlas.


      —¿Por qué?


      Kyle dejó escapar un suspiro y ella tuvo que contener otro. No debería seguir preguntando porque así le daba oportunidad de decirle cosas que... que no quería escuchar.


      Pero si era completamente sincera debía admitir que quería oírlas. Que, de hecho, estaba deseando oírlas. Pero esa era la parte aberrante, su parte más infantil. La parte sensata le decía que estaría mucho mejor sin escuchar las tonterías de un hombre que era, obviamente, un seductor nato.


      —Porque creo que los dos obtendríamos un gran placer —contestó Kyle, con un brillo divertido en los ojos.


      Skye no dijo nada, sencillamente lo miró como se mira a un niño que está haciendo burla de algo sagrado.


      —Ya.


      —¿No vas a preguntarme qué cualidades son esas?


      —Me parece que no —contestó ella.


      —¿De verdad? —murmuró Kyle.


      Y entonces, antes de que Skye pudiera hacer nada, se inclinó para besarla en el cuello.


      —No...


      Solo pudo decir eso, porque los labios del hombre dejaban una marca ardiente en su piel, haciéndola sentir escalofríos. No podía seguir negándoselo. Lo deseaba con todas sus fuerzas y era ese deseo precisamente lo que la urgía a poner distancia entre los dos.


      Skye puso las manos en su pecho para empujarlo, pero al sentir el duro torso del hombre bajo los dedos se quedó parada. Solo durante unos segundos. Después, lo empujó.


      —¿Qué pasa, Skye? ¿De qué tienes miedo?


      —De nada.


      Pero no era cierto. Tenía miedo de los sentimientos que Kyle despertaba en ella. Tenía miedo de que no estuviera diciendo la verdad, de que fueran solo unas frases estudiadas para seducir a cualquier incauta.


      —Entonces, pregúntame.


      —¿Cómo?


      —Pregúntame cuáles son esas cualidades tuyas que tanto me atraen.


      —Muy bien. Si insistes... Pero a mí no me interesan nada —dijo Skye, con tono despreciativo.


      Kyle se levantó del sofá entonces.


      —¿Qué quieres de mí? Pareces decidida a ponérmelo difícil. ¿Por qué? ¿Por qué parecen molestarte tanto mis atenciones?


      Skye intentaba mantener una actitud distante, fría incluso. Pero no quería ponerlo más furioso. Sencillamente, era un hombre con el que nunca podría nunca mantener una relación.


      —¡Maldita sea, di algo! —exclamó él entonces, apoyando una mano en el brazo del sofá.


      Sus caras estaban muy cerca, tan cerca que podía ver los puntitos dorados en sus ojos y la sombra de barba.


      —No tengo nada que decir.


      —Entonces me he equivocado. Pensé que había una mujer sensual, cálida y llena de pasión bajo esa fachada fríamente profesional. Una mujer a la que sería interesante descubrir... Estoy aquí, Skye. Y pareces haber olvidado, si lo has sabido alguna vez, lo que es abandonarse a la pasión, al placer que puede darte otra persona —dijo Kyle entonces, furioso—. Yo había pensado que conocer esa otra parte de ti sería una experiencia única, pero veo que me he equivocado. No hay sensualidad en ti. Dudo de que la haya habido nunca... Siento haberte molestado, de verdad. Pero si cambias de opinión, dímelo. Estaré esperándote.


      Ante la expresión atónita de Skye, Kyle se dio la vuelta y salió del apartamento. Y, seguramente, de su vida.


      Pero cuando oyó el portazo, las emociones que había estado intentando controlar durante varias horas estallaron y rompió a llorar.

    

  


  
    
      Capítulo 6


       


      QUÉ has hecho esta vez? —le preguntó Donald, entrando en el apartamento sin saludarla.


      Skye, que no había pegado ojo en toda la noche, lo dejó entrar sin decir nada. Estaba acostumbrada a no hacerle ni caso, pero aquel día iba a resultarle más difícil.


      —Donald...


      —Cuéntame qué ha pasado.


      Su hermano estaba furioso, pero también preocupado... aunque no sabía si por ella o por Kyle.


      —¿A qué te refieres? —preguntó, para ganar tiempo.


      Donald la miró durante unos segundos sin decir nada.


      —¿Qué te pasa, Skye? Estás pálida como una muerta.


      —Gracias. ¿Quieres decirme alguna otra cosa agradable?


      —Lo siento —se disculpó su hermano—. Pero es que estás muy pálida. ¿Bebiste mucho anoche?


      —¡Por favor!


      —Entonces, ¿qué ha pasado? Aunque supongo que ya lo sabes.


      —¿Saber qué? —preguntó ella.


      —Que Kyle se ha ido a Londres. Me ha dicho que tenía que organizar no sé que, pero lo conozco bien. Seguro que os habéis vuelto a pelear.


      —¿Por qué dices eso?


      ¿Por qué? Aquella pregunta parecía ser una constante en su vida últimamente. Antes de que Kyle llegase, tenía una vida tranquila, pacífica, la vida que le gustaba. Y cuanto antes volvieran las cosas a la normalidad, mejor.


      —¡No lo sé! —exclamó su hermano, enfadado—. Lo único que sé es que mi cliente más importante, y mi mejor amigo, se porta de una forma muy poco racional. Nunca lo he visto marcharse así, sin darme una razón. Pero seguramente tú sí lo sabes.


      Skye se dio la vuelta para que su hermano no pudiera verle los ojos. Se conocían demasiado bien...


      Aunque ella podía rechazar a quien le diera la gana. La cuestión era si realmente había querido rechazar a Kyle.


      Y Donald no la estaba ayudando nada. ¿Le preocupaba su amigo o lo que pudiera haber pasado entre ellos? Y si era así, ¿por qué parecía tan enfadado?


      —Se supone que el martes Kyle vendrá conmigo al sanatorio para charlar con el grupo de terapia. Supongo que no me dejará plantada, ¿no? ¿Y quieres saber una cosa? Todo esto es culpa tuya.


      —¿Mía? —exclamó Donald—. ¿Qué tengo yo que ver?


      —Mucho. He tenido que hablar con todo el mundo para conseguir que Kyle pudiera ir al sanatorio y hablar con los pacientes... y resulta que ahora desaparece. Deberías decirle que no puede tener pataletas como si fuera un niño —exclamó Skye, sin percatarse de la sonrisa de su hermano—. Y dile que lo espero el martes. Después de eso, por mí puede irse al infierno.


      —Quizá tengas razón —murmuró él, mirando su reloj—. ¿Por qué no dejas que te invite a comer? Luego llamaré a Kyle para aclarar las cosas.


      Donald le ofreció la mejor de sus sonrisas. Una que no fallaba nunca. Excepto con su hermana.


      —Pago yo, te lo prometo —dijo entonces, con cara de niño—. Y puedes contarme lo que quieras.


      Ella no pudo evitar una sonrisa.


      —Eso espero. Además de agente de actores famosos, te recuerdo que eres mi hermano.


      —Desde luego —asintió Donald, con los dedos cruzados.


       


       


      Skye estaba moviendo su café, pensativa. Ni Donald ni ella habían mencionado a Kyle durante toda la comida. Ni sus respectivos trabajos. Se dedicaron a hablar de cotilleos y de la familia.


      Pero cuando dejaban de hablar, ella no podía evitar pensar en Kyle. ¿Quería que volviera para no desilusionar a sus pacientes o era por otra razón? Como si la respuesta no fuera obvia.


      Perdida en sus pensamientos, no se percató de que Donald estaba hablando por el móvil hasta que oyó su nombre.


      —Skye te lo explicará —estaba diciendo su hermano—. Toma, es Kyle. Habla con él.


      —No —dijo ella en voz baja.


      —No seas cobarde. Ya le he dicho que estábamos juntos.


      Sabiendo que no tenía elección, Skye tomó el teléfono, no sin antes fulminar a su hermano con la mirada. Si hubiera justicia, Donald habría quedado convertido en estatua de sal allí mismo.


      —Hola, Kyle —dijo, después de respirar profundamente.


      —Hola, Skye.


      Si pensaba que iba a disculparse, lo tenía claro. Ella no tenía que disculparse por nada.


      —Es sobre lo del martes...


      —¿Lo del martes?


      —Mis pacientes te esperan y no puedes faltar. Sería una irresponsabilidad y...


      —No tengo intención de faltar el martes —la interrumpió él—. Como siempre, sacas tus propias conclusiones sin esperar.


      —Pero...


      —¡Pero nada! —exclamó Kyle, furioso—. Llegaré a Glasgow el lunes por la noche. Entonces hablaremos.


      Después de eso, cortó la comunicación y Skye le devolvió el teléfono a su hermano.


      —Pensé que si hablabais por teléfono, podríais arreglar el asunto —se disculpó Donald, con una expresión que a ella no le pareció suficientemente contrita.


      —Pues parece que tu amiguito tiene muy mal genio.


      —¿Qué te ha dicho?


      —Nada. No me ha dicho nada.


       


       


      —Hola, Debbie. ¿Qué tal va todo? —le preguntó Skye a su nueva paciente, que había sido ingresada por la noche.


      La joven, que estaba muy deprimida, había amenazado con suicidarse. Su marido la llevó al sanatorio inmediatamente y Skye esperaba estabilizarla con medicación, pero no podría seguir dándole el pecho a su hijo.


      Debbie tenía al niño en brazos, como si no se diera cuenta, perdida como estaba en sus pensamientos. El bebé, que tomaba el biberón sujetándolo con las manitas, parecía la viva imagen de la felicidad.


      —Muy bien. Echa el biberón un poco más hacia atrás —le estaba diciendo la enfermera.


      Skye acarició el pelito rubio del bebé, tan suave como la seda.


      —Es increíble lo bonitas que son las manos de un niño —murmuró, como para sí misma.


      —Las uñas son perfectas —dijo Debbie.


      Era la primera vez que parecía prestarle atención a su hijo. Lo cual era un progreso.


      Skye y la enfermera compartieron una sonrisa de ánimo.


      Aparentemente, el antidepresivo estaba empezando a hacer efecto. Tardaba un tiempo en impactar sobre la mente de la persona que sufre una depresión y la espera era tan dura para el médico como para el paciente.


      —Nos veremos después, cuando Ross se tome el biberón —dijo Skye.


      Pero Debbie no parecía escucharla.


      En la siguiente visita, la escena era muy diferente. En lugar de una madre deprimida, lo que Skye encontró fue a Kathie, terriblemente agitada, paseando de un lado a otro de la habitación.


      De repente, se quedó parada frente a la ventana, con la cabeza inclinada hacia un lado, como escuchando algo o a alguien a quien no podía ver. Después, empezó a gesticular y a decir cosas ininteligibles.


      —¿Desde cuándo está así? —preguntó Skye a la enfermera.


      —Lleva toda la mañana paseando y hablando sola. Y anoche, igual.


      —¿Cómo está el feto?


      —Por el momento, bien. Pero no sé de cuánto tiempo podrá aguantar Kathie. Debe estar agotada.


      Skye asintió. La palidez de la joven, los círculos oscuros alrededor de los ojos contaban su propia historia.


      —Creo que deberíamos llamar a la doctora Duff.


      Kathie estaba empezando a hundirse en su mundo psicótico y debían controlar su agitación lo antes posible.


      Cuando al principio del embarazo habían discutido lo que harían si se ponía enferma durante el último mes, Kathie había pedido que no le pusieran medicación. No quería que su hijo sufriera en absoluto.


      Pero las cosas empezaban a tener mal aspecto.


      Suspirando, Skye fue a ver a Margaret, una paciente que estaba mejorando mucho. Cuando entró en la habitación la mujer sonrió, aparentemente contenta. No dejaba de mirar a su hijo, Scott, mientras hablaba. Pero cuando mencionaron a su marido, cambió por completo y se volvió distante.


      —Sí, bueno, ha venido a visitar al niño. Pero yo sé que no le hace ilusión.


      —¿No le gusta el niño?


      —Dice que sí, pero sé que está mintiendo.


      Skye tomó un oso de peluche que había sobre la cama.


      —Es muy bonito —dijo, sonriendo—. ¿Quién lo ha traído?


      —Mike —contestó Margaret, sin mirarla.


      —¿Y no crees que es una buena señal? Le ha traído un osito al niño.


      —Está aparentando. Quiere que la gente piense que es un buen padre, pero el niño no le importa nada.


      —Quizá sea un buen padre. Piénsalo. Piensa en las cosas que hace por él, en cómo lo mira... ¿De acuerdo?


      Cuando se volvía para salir, su paciente la llamó:


      —Doctora Kennedy.


      —¿Sí?


      —¿Tengo que seguir tomando las medicinas? Yo creo que ya estoy mucho mejor.


      —¿Por qué no quieres tomar las medicinas?


      Margaret le contó que temía acabar dependiendo de las drogas y Skye le explicó que eso no era posible, que las tomaría durante doce semanas y no se convertiría en una adicta.


      —Si no quieres seguir tomando la medicación, podríamos pensar en un tratamiento psicológico. ¿Quieres que hable con el psicólogo?


      —Por favor —asintió la joven.


      Skye siguió visitando a sus pacientes durante toda la mañana. Después, comió en el despacho mientras leía los periódicos... y evitaba pensar en Kyle. No quería recordar que iban a verse al día siguiente.


       


       


      Aquella noche no pudo dormir. Y cuando se levantó, estaba tan pálida y ojerosa que tuvo que tomar una aspirina.


      Parecía un fantasma, nada que ver con la mujer que había ido al baile el viernes por la noche.


      Con aquella cara, nunca podría atraer a un hombre como Kyle Sullivan. Pero era una cuestión de orgullo. No quería que la viera así y, sobre todo, no quería que pensara que aquella palidez era debida a su discusión del viernes.


      Cómo se reiría si supiera que había llorado cuando se marchó... Pero solo era un hombre, alguien que no significaba nada para ella. Y mientras pudiera mantenerlo de esa forma, como algo impersonal, todo iría bien.


      Si Kyle se había percatado de su palidez cuando entró en el sanatorio, no dijo nada. Pero sí la miró con una expresión que ella interpretó como crítica y eso la irritó.


      Skye había decidido no mencionar el baile, ni la discusión, ni su posterior conversación telefónica y se lanzó a hablar sobre los pacientes sin saludarlo siquiera:


      —Esta mañana tenemos mucho trabajo. La mayoría han aceptado hablar contigo. Algunos incluso aceptan que estés en la consulta.


      Kyle levantó una ceja, sorprendido.


      —Hola.


      —Eh... hola. Pero la consulta es más que nada para cambiar la medicación, no van a contarme nada raro.


      —Lo que tú digas.


      Skye estaba tan concentrada en actuar de forma natural que olvidó el efecto hipnótico de su voz. Y al escucharla, le temblaron las rodillas. Como a sus miles de admiradoras, por supuesto. Qué infantil, pensó. Qué irracional.


      Pero se había puesto colorada. Tanto que tenía la cara ardiendo. Y seguramente él se daría cuenta. Nerviosa, se dio la vuelta, no sin antes ver que Kyle levantaba una ceja, interrogante.


       


       


      Vicky Elliott estaba a punto de entrar en la consulta. La joven quería verla, pero Skye no sabía muy bien para qué.


      —Me iré cuando tú digas —dijo Kyle.


      —Muy bien.


      —De verdad. Si te molesto o crees que va a contar algo que yo no deba oír, dímelo y me marcharé —insistió él.


      Cuando se volvió, Skye vio sorprendida que en los ojos turquesa había un brillo de angustia. Pero desapareció inmediatamente.


      —De acuerdo.


      —Lo digo en serio. Soy una persona responsable y no quiero inmiscuirme en la vida de nadie. Me tomo esto muy en serio.


      Ella tuvo la impresión de que no estaba hablando solo de su visita al sanatorio, pero no pensaba preguntar.


      —Muy bien.


      La sonrisa de Kyle fue como si hubieran encendido cien focos... Afortunadamente, en ese momento entraba Vicky Elliott.


      —Hola, Vicky. ¿Qué te trae por aquí?


      —Quiero quedarme embarazada. Lo he hablado con Pete y está de acuerdo —dijo la joven.


      —¿Estáis completamente seguros? —preguntó Skye.


      —Completamente. Tengo treinta y cuatro años y llevo dos sin problemas. Si no lo hacemos ahora, no sé si...


      La joven no terminó la frase. Habían pasado por aquella misma situación muchas veces. Por el rabillo del ojo, Skye vio que Kyle miraba con expresión de sorpresa.


      —¿No sabes si podrás quedar embarazada?


      —No sé si tendré valor —dijo Vicky por fin—. Conocemos los riesgos y no nos importa. Además, Peter quiere que nos casemos y... ¡le he dicho que sí!


      Skye sonrió.


      —¿Y qué ha sido del «no pienso casarme nunca», «yo no necesito un papel que certifique mi amor por nadie»?


      —No sé qué me pasa. Desde que cumplí los treinta me he vuelto burguesa o algo así. Pero la verdad es que a Peter le hace ilusión que nos casemos y no veo por qué voy a darle un disgusto. Además, como dice él, si quisiera dejarme lo habría hecho mucho tiempo atrás. El pobre me quiere mucho...


      —Esa es una buena noticia. Felicidades.


      —¿Puedo felicitarla yo también? —preguntó Kyle.


      La joven se volvió hacia el famoso actor, encantada.


      —Sí, claro. Me encanta que me felicite nada menos que Kyle Sullivan. ¿O me felicita porque voy a casarme antes de quedar embarazada?


      —Lo segundo, por supuesto —rio él—. Siendo como soy un pilar de la sociedad en materia de decoro, tengo que hacerlo.


      —Siento mucho romper esta reunión de «Decorosos Anónimos», pero deberíamos volver a la razón por la que has venido a visitarme —los interrumpió Skye, sonriendo.


      —Hemos decidido que es el momento. Será una ceremonia sencilla. Una boda a lo grande habría sido divertida, pero no quiero ponerme muy nerviosa.


      —Muy sensato por tu parte.


      —A veces soy sensata, doctora Kennedy. Y responsable.


      Aquellas palabras eran como un eco de las de Kyle. Cuando lo miró de reojo, vio que estaba muy serio.


      —¿Sabes por qué está aquí el señor Sullivan?


      —Sí, me lo han contado las enfermeras.


      —Como supongo que, hasta ahora, no ha entendido nada, ¿por qué no le cuentas cuál es tu problema?


      —Creía que se lo había contado usted.


      —No le he contado nada. Y tú puedes contarle lo que quieras.


      —Muy bien. Tengo una personalidad bi-polar. Es decir, soy maníaco depresiva, que es algo que habrá oído alguna vez.


      —Me parece que sí —asintió Kyle.


      —Empezó cuando terminé la universidad. Me dio por vivir de una forma grandiosa, comprando cosas que no podía pagar... y que ni siquiera necesitaba.


      Él la miró, sorprendido.


      —¿Y qué pasó?


      —Pues que tengo deudas que sigo pagando, por ejemplo. Cuando estoy arriba, me siento la reina del mundo, llena de energía... Pero eso no dura mucho. Y cuando estoy abajo, me siento como un gusano y soy incapaz de enfrentarme a la vida. Las deudas son solo una de las consecuencias —explicó Vicky, apretando los labios—. Pero si necesita saber por lo que pasa una persona que sufre una condición maníaco depresiva le diré que, por ejemplo, me quedé embarazada... pero no sabía de quién. Y no sabía si tener el niño, darlo en adopción o qué hacer. Al final, lo perdí. Fue como un castigo divino.


      —No digas eso, Vicky —intervino Skye—. No existen los castigos divinos. Y menos para una persona enferma.


      Kyle se había quedado atónito.


      —No tenía ni idea de que un trastorno de ese tipo pudiera ser tan grave.


      —La depresión es lo peor. Dejé de comer y tuvieron que ingresarme en un hospital. Aunque también tuvieron que ingresarme alguna vez cuando estaba en el período de alegría descontrolada.


      —¿Y qué haces ahora? ¿Cómo lo controlas?


      —Peter es una gran ayuda. Y la doctora Kennedy, por supuesto. Enseguida nos damos cuenta de cuándo necesito medicación y el litio me mantiene con los pies en el suelo. El problema ahora es qué pasaría si me quedase embarazada.


      —¿Cuál es el problema? —preguntó Kyle.


      —La medicación. Solo el litio me mantiene estable, pero es teratogénico.


      —¿Cómo?


      —Teratogénico —repitió Vicky—. Del griego teratos, que significa monstruo. El problema es que la mayoría de las estructuras físicas se forman durante las primeras doce semanas. Eso significa que cualquier cosa que pueda dañar al feto debe suprimirse del organismo antes de la concepción.


      —¿Y por qué podría dañar al feto?


      —El mayor riesgo son las malformaciones en el corazón. Pero el dilema es que si dejo de tomar litio, no sé si podré controlar mis depresiones y mis momentos de... animación.


      —Podrías tomar otras medicinas paliativas durante el embarazo —dijo Skye.


      Vicky negó con la cabeza.


      —No quiero que el niño sufra el menor riesgo de anomalía. La otra cuestión es que no sabemos cuánto tiempo tardaré en quedar embarazada. Y cuanto más tiempo esté sin tomar litio, mayor es el riesgo de recaer.


      —¿Seguro que merece la pena arriesgarse? —preguntó Kyle, que encontraba aquel tema fascinante.


      —Claro que sí. Quiero dejar de tomar litio ahora mismo, si le parece bien a la doctora Kennedy.


      Skye asintió. Su paciente parecía muy segura y tenía la impresión de que podía confiar en ella.


      —No sabía nada de todo esto —murmuró Kyle cuando Vicky salió de la consulta—. Es increíble que la gente siga adelante con su vida teniendo esos problemas. Y no sé cómo tú puedes soportarlo todos los días. Es una responsabilidad tremenda.


      Skye lo miró entonces, preocupada. Quizá todo aquello era demasiado para él. Y la paciente a la que debía ver unos minutos después podría dejarlo completamente abrumado.


      —¿Por qué no te tomas un descanso? Podemos comer juntos cuando termine.


      —No, lo siento. He quedado.


      ¿Había quedado? ¿Con quién? Por supuesto, no pensaba preguntárselo. Pero debería estar concentrado en su investigación, no quedando con gente para comer.


      —Ah, muy bien.


      —Será mejor que me marche. Se ha hecho tarde.


      —Sí, claro.


      —Es una reunión de trabajo. Para la película.


      —Me parece muy bien —dijo Skye, con expresión helada.


      ¿Por qué la molestaba tanto? No era asunto suyo con quién comía.


      Su secretaria entró en ese momento y Kyle aprovechó para marcharse.


      —Amanda Mathison no ha venido.


      Skye dejó escapar un suspiro. Era la segunda vez que Amanda faltaba a una cita. Según sus informes, la depresión tras el primer parto había sido muy grave, pero nunca había aceptado que le pasaba algo. Su marido la apoyaba, pero tampoco él parecía entender la seriedad de la situación.


      —Será mejor hablar con su médico de cabecera.


      Después de llamarlo, Skye bajó a la cafetería. Había esperado comer con Kyle y, tontamente, se sentía sola.


      Una reunión de trabajo, le había dicho. ¿Sería verdad? Seguramente. Un actor tan famoso como él debía de tener muchas cosas que hacer.


      Y tenía que acostumbrarse a la idea de que pronto dejarían de verse. Kyle se marcharía de Glasgow y de su vida para siempre.


      Fue una sorpresa cuando lo vio en la cafetería con Andy, Ian y Liz. Estaban muy animados conversando y Skye se preguntó por qué nadie le había dicho nada sobre aquella reunión.


       


       


      La brisa movía el pelo de Skye, lanzándolo sobre su cara. Habían pasado años desde la última vez que estuvo en las colinas de Glasgow.


      La sugerencia de Kyle de dar un paseo aquella tarde la había tomado por sorpresa y tuvo que aceptar, sin encontrar argumentos para negarse.


      —¿Te alegras de haber venido? —preguntó él, tomando su mano.


      —Sí, mucho —murmuró Skye—. Esto es precioso, pero tengo poco tiempo para ir de paseo.


      —Si yo viviera en Glasgow, vendríamos todos los días. Necesitas que alguien cuide de ti.


      —Muchas gracias, doctor —bromeó ella.


      —Lo digo en serio. Trabajas demasiado.


      —Estoy bien —dijo Skye, incómoda. No estaba acostumbrada a que nadie cuidase de ella y le resultaba raro que fuera precisamente Kyle quien quisiera hacerlo—. Tengo muchas responsabilidades y...


      —Todos tenemos responsabilidades —la interrumpió él—. Sí, incluso yo —dijo entonces, al ver su expresión incrédula—. Una estrella de cine también tiene responsabilidades. Por eso me fui a Londres.


      —No lo sabía.


      —No tenías por qué saberlo. Pero seguro que pensaste que me iba de compras, ¿no?


      —Sí, bueno... lo siento.


      Skye intentaba sonreír, pero Kyle estaba muy serio. Y esa expresión tan masculina hacía que le temblaran las rodillas.


      —No pasa nada. Espero que tu opinión sobre mí haya cambiado antes de que me marche de Glasgow. Aunque seguro que Donald no me ayuda nada, ¿no?


      —No sé a qué te refieres. Mi hermano siempre me echa la culpa a mí.


      —Donald no entiende lo que pasa.


      Y tampoco lo entendía Skye. Y menos cuando Kyle se inclinó para darle un beso en los labios. Pero fue muy breve, muy corto. Y enseguida tiró de ella para bajar por la pendiente.


      —El aire fresco me ha abierto el apetito.


      Aquel era un Kyle diferente del que ella conocía. O del que creía conocer, más bien. Comieron en un pequeño restaurante y charlaron sobre un millón de cosas. Hablaron de todo, excepto de trabajo y Skye se quedó sorprendida de cuántas cosas tenían en común. Y, sobre todo, la sorprendió que quisiera tener hijos.


      Sería un buen padre, pensó. Y un buen marido. No sabía cuándo ni cómo, pero su opinión sobre Kyle había cambiado mucho. Y debía enfrentarse con la realidad: aquel hombre era importante para ella.


      Lo había sido desde la noche que se conocieron, pero se estaba convirtiendo en otra cosa, algo mucho más real. Era rico y famoso, pero también era inteligente, tierno, divertido y responsable.


      No quería convertirlo en Superman, pero debía admitir que sus sentimientos por él crecían a una velocidad de vértigo.


      Pero, ¿qué sentía Kyle por ella? La tomaba de la mano, parecía preocupado por su vida... pero eso no significaba nada. Sobre todo, en un famosísimo actor, acostumbrado a estar rodeado de mujeres.


      Y el beso... solo era un gesto de simpatía. ¿O no?

    

  


  
    
      Capítulo 7


       


      HABÍAN establecido una rutina y Kyle casi empezaba a formar parte del personal del sanatorio.


      Todo el mundo se había acostumbrado a su presencia y que fuera un famoso actor no parecía afectarlos tanto como al principio. Incluso algunos pacientes que en principio se negaron a hablar con él, habían cambiado de opinión.


      Pero un día Donald lo llamó por teléfono y cuando colgó parecía preocupado. Ella le preguntó la razón, pero Kyle insistió en que no era nada importante. Sin embargo, tenía la impresión de que ocurría algo y que, además, tenía que ver con ella.


      En cualquier caso, estaba tan ocupada que no tuvo tiempo de seguir pensando en el asunto.


      Pero cuando llegó a su casa por la noche, Kyle la llamó desde el hotel pidiéndole que fuera a verlo urgentemente. Y cuando llegó, en la suite había un hombre y una mujer a los que no conocía...


      —Te presento a Justin y Shelly.


      —Encantada.


      Skye se fijó en su hermano, sentado en el sofá, cabizbajo. Aquella no era una buena señal, desde luego.


      —Shelly y Justin son Relaciones Públicas —siguió Kyle.


      —¿Qué pasa? —preguntó ella, recelosa.


      —Nada —contestaron Kyle y Donald, al unísono.


      Aquello iba a ser peor de lo que esperaba, seguro.


      —Siéntese, por favor —le suplicó Shelly, sentándose ella misma en el sofá, frente a una mesa llena de papeles—. Tenemos un pequeño problema. Y tanto el señor Sullivan como su hermano quieren pedir su opinión.


      Kyle se sentó sobre el brazo del sofá. Obviamente, ya conocía el problema del que ella estaba a punto de enterarse.


      La sonrisa falsa de Donald fue la puntilla. Skye conocía muy bien a su hermano y esa sonrisa no auguraba nada bueno.


      —No se asuste, doctora Kennedy —dijo Justin entonces—. No creo que sea tan horrible como ellos creen.


      —¿Qué no es horrible?


      ¿Por qué no le decían lo que pasaba directamente? ¿Por qué la gente del cine siempre tiene que hacerlo todo tan dramático?


      —La cuestión es...


      —Que durante el fin de semana...


      Justin y Shelly habían empezado a hablar a la vez. Y Skye estaba empezando a ponerse furiosa.


      —Yo se lo contaré —dijo Kyle entonces—. Verás, durante estos días han ocurrido ciertas cosas. Cosas sin importancia en sí mismas, pero que combinadas...


      —Si alguien no me dice exactamente qué está pasando, me marcho ahora mismo —lo interrumpió Skye—. Esto no es una película, así que no hay necesidad de prolongar el drama.


      —Vale. Hay dos cuestiones. La primera, que Heather Wynter ha tenido un «ataque de nervios» y está ingresada en una clínica. Y si empiezan a hablar sobre ella, por supuesto mi nombre aparecerá en los periódicos otra vez.


      —Yo insisto en que nos beneficia —dijo entonces Shelly—. La chica se ha vuelto loca y eso es estupendo...


      —No vamos a hacer nada —la interrumpió Kyle—. La pobre ya tiene suficiente con estar enferma. Si alguien pregunta, diremos la verdad, que estoy preocupado por ella. Nada más.


      —Pero... —aquella vez fue Justin quien intentó interrumpir.


      —Si queréis seguir trabajando para mí, no quiero discusiones —dijo Kyle entonces, sin dejar dudas sobre cuál era su posición sobre el asunto—. Si algo he aprendido últimamente es a no tomarme a broma los problemas psicológicos de nadie.


      Todos se quedaron en silencio, como esperando que ella hablase, pero Skye no entendía nada. ¿Por qué querían oír su opinión? ¿Qué tenía ella que ver con el asunto de Heather Wynter? Debería ser Donald quien aconsejase a su cliente lo que debía o no debía hacer.


      —Has dicho que había dos cuestiones.


      —Sí, es verdad —suspiró Kyle—. Parece que algunos periodistas se han enterado de que estoy aquí investigando en el sanatorio para una película.


      Skye frunció el ceño.


      —Habría sido mejor que no se enterasen, pero no veo dónde está el problema.


      —Me temo que ciertos periodistas no se detienen ante nada. Estoy seguro de que alguno intentará entrar en el sanatorio y hablar con los pacientes.


      —¡Oh, no! ¿Qué vamos a hacer?


      —Para eso hemos venido —dijo entonces Justin—. Nuestro trabajo es solucionar situaciones como esta. Quitarnos de en medio a los periodistas, por ejemplo.


      —Y haremos lo que haga falta —le prometió Kyle, tomando su mano—. Sé muy bien lo importante que es respetar a tus pacientes. Por nada del mundo querría que nadie los molestase.


      —Espero que lo digas en serio —murmuró Skye, preocupada—. ¿Cómo se han enterado?


      Antes de que pudieran contestar, Shelly lanzó otra bomba:


      —En realidad, hay tres cuestiones.


      Todos se volvieron hacia la joven y Skye notó que Kyle apretaba su mano con fuerza. Eso decía mucho. Sabía lo que Shelly iba a decir y sabía que no iba a gustarle nada.


      Pero, ¿qué podía ser peor que el riesgo de que alguien explotase la vulnerabilidad de sus pacientes?


      —¿Tú crees que deberíamos...? —empezó a decir Kyle.


      Skye soltó su mano de un tirón.


      —Si tiene algo que ver con mis pacientes, quiero saberlo.


      Todos empezaron a hablar a la vez, pero ella solo podía oír a Shelly, que era la que hablaba más alto.


      —Hay rumores de que Kyle tiene una aventura en el sanatorio. Quizá una loca o quizá... usted misma.


      Skye se quedó sin palabras. Cuando miró a la joven, se percató de que había un brillo de burla en sus ojos. Evidentemente, lo había dicho de esa forma para hacerle daño. O quizá lo que esperaba oír era que Kyle tenía una aventura con ella.


      Su primera reacción fue negarlo, pero lo pensó mejor. No iba a darle explicaciones. No tenía por qué dárselas.


      —Estás hablando con mi hermana, Shelly —dijo Donald entonces—. Y lo único que tengo que decir es que estás despedida.


      —Shelly no quería ser desagradable —intentó disculparla Justin—. Ya sabéis cómo es. Se pasa el día entre periodistas de segunda fila y está empezando a ver las cosas como ellos.


      Había acompañado la disculpa con una sonrisa dirigida a Donald y Kyle y una mirada furiosa a su compañera. Al hacerlo, sus rasgos se retorcieron hasta que pareció una gárgola medieval. Era un gesto tan extraño que Skye tuvo que contener una carcajada.


      Pero intentó ponerse seria, porque no pensaba ponérselo fácil a la tal Shelly.


      —Lo siento. Quizá podría haberlo dicho de otra forma —se disculpó la desagradable Relaciones Públicas.


      Skye se dio cuenta entonces de que el único que no había dicho nada era Kyle. Cuando se volvió para mirarlo, la expresión del hombre era hermética, impenetrable.


      No parecía tener intención de negar nada.


      Entonces se volvió hacia Shelly.


      —Le recuerdo, señorita, que mis pacientes no están locas, son enfermas. Nadie sabe cuándo el cerebro va a jugarle una mala pasada, de modo que usted misma podría acabar en un sanatorio —le espetó tranquilamente—. No juegue con eso, no sea ignorante.


      —Lo siento —repitió Shelly, sin mirarla.


      —Y en cuanto a mí... Kyle y yo no tenemos una aventura. De modo que no hay por qué preocuparse.


      —Todos sabemos que no está teniendo un romance con Kyle, pero ese no es el asunto —intervino Justin—. Los periodistas sacan una historia de cualquier parte, aunque no sea cierta.


      —Ya han empezado a hacerlo —intervino Shelly, con un tono de voz mucho más moderado—. Creo que es mejor que lo sepa.


      —Lo que hay que decidir es qué vamos a decirles para que dejen a Kyle... y a usted, en paz.


      —¿No sería mejor decirles la verdad? —preguntó Skye.


      Tanto su hermano como la pareja de Relaciones Públicas la miraron, impacientes.


      —No podemos hacer eso.


      —¿Por qué no? Kyle está investigando para un papel y la persona que lo ayuda es la hermana de su agente. Es algo muy normal.


      —Ya —murmuró Justin.


      —¿Tiene novio? —preguntó Shelly entonces—. Si sale con alguien, será más fácil convencer a los periodistas de que no hay nada entre usted y Kyle. Aunque, claro, todos dirán que Kyle Sullivan es mejor partido que cualquiera.


      Desde luego, aquella chica tenía un enorme aguijón. Pero Skye no pensaba dejarse afectar.


      —No salgo con nadie por el momento. Lo siento por usted —contestó, antes de volverse hacia su hermano—. Todo esto es culpa tuya. No me hace ninguna gracia que mi nombre aparezca en las revistas junto al de un actor. Así que haz lo que tengas que hacer para que no ocurra.


      Kyle se puso pálido. Tanto que Skye estuvo a punto de pedirle disculpas. No había querido ser grosera, pero lo más importante era tomar precauciones para que los periodistas no le hicieran daño a sus pacientes.


      —No te preocupes...


      —Claro que me preocupo. Y será mejor que Kyle no vuelva por el sanatorio.


      —Eso sería lo mejor —dijo Shelly entonces—. Debería volver a Londres y así no habría historia.


      —No —dijo entonces Kyle.


      Todos se volvieron hacia él.


      —¿Cómo que no? —preguntó Donald.


      —Para empezar, este es mi problema y soy yo quien toma las decisiones. Segundo, no creo que funcionase. Lo del sanatorio para enfermos mentales podría ser irresistible para ciertos periodistas. En tercer lugar, no pienso salir corriendo. Y por último, le he hecho ciertas promesas a algunos pacientes y pienso cumplirlas.


      —¿Qué promesas? —preguntó Skye.


      —No te preocupes, son promesas que puedo cumplir —contestó él—. Así que no pienso irme de Glasgow. Y, por cierto, no veo por qué sería tan raro que Skye y yo tuviéramos un romance. Aunque a ella le parezca una atrocidad.


      —Yo no he dicho eso —se defendió Skye.


      —¿Qué estás sugiriendo? —exclamó entonces Donald, con el tono de un patriarca ofendido.


      —No estoy sugiriendo nada. Solo digo que no sería tan raro que yo saliera con alguien como tu hermana. Ya sé que ella es muy inteligente, pero yo tampoco soy idiota.


      —En realidad, nosotros no hemos dicho eso —dijo entonces Shelly.


      Dejando claro que había sido Skye quien puso pegas, por supuesto. La joven Relaciones Públicas siempre haciendo amigos.


      —Lo raro sería que tú te sintieras atraído por mí, no al contrario. Y lo sabes perfectamente. Yo no soy guapísima como las mujeres con las que sueles salir.


      —Pero como no están saliendo juntos, la cuestión es irrelevante —dijo Shelly antes de que Kyle pudiera contestar—. Tenemos que concentrarnos en lo que sí importa.


      —Mis pacientes —dijo Skye entonces—. Tengo que hablar con Bob Reynolds. Si lee los periódicos, se pondrá histérico.


      —Iré contigo —se ofreció Kyle.


      —No, será mejor que vaya sola.


      Para evitar una nueva discusión, Donald sugirió que dieran por terminada la charla y pidieran un taxi para Skye.


      —Te acompaño a casa —se ofreció Kyle de nuevo.


      —Yo la llevaré —dijo entonces su hermano.


      —No tiene que llevarme nadie. Ya soy mayorcita. Además, tengo el coche en la puerta.


      Y después de decir eso, Skye salió de la habitación, muy digna. Pero no la sorprendió que, una hora más tarde, sonase el telefonillo. Donald nunca había sabido cuándo debía dejarla en paz.


      Después de pulsar el botón, Skye fue a la cocina para hacer café. Fuera la hora que fuera, su hermano siempre quería tomar algo.


      —¡Estoy en la cocina! —gritó al oír la puerta—. Haciéndote un café, por cierto.


      Pero cuando se dio la vuelta con la taza en la mano, quien estaba frente a ella era Kyle. Y la taza se le cayó al suelo.


      —No quiero café, gracias.


      —¡Ah, eres tú! Pensé que... era mi hermano.


      —Ya. Eso explica el atuendo —sonrió él.


      Skye llevaba un pijama blanco de algodón y dos coletas, algo que solía hacerse cuando estaba sola. Desde luego, nunca para recibir a un famoso actor de cine.


      —Es que...


      —No te muevas —dijo Kyle entonces—. No quiero que te cortes. ¿Tienes una escoba por ahí?


      —Sí, claro —murmuró ella, cortada.


      Se le había caído la taza. Se le había caído la taza como si fuera una adolescente. Qué horror.


      —No quiero café, pero me apetecería un whisky. Tenemos que hablar.


      —¿De qué quieres hablar?


      —De lo que ha pasado. Estaba esperando que lo dijeras tú, pero tengo una paciencia limitada.


      Kyle intentaba parecer alegre y despreocupado, pero no lo estaba. Y cuanto antes le dijera la causa de su preocupación, mejor. Bueno, quizá no mejor para ella. Pero sí mejor para todos.


      Skye se dejó caer en el sofá y Kyle lo hizo en el sillón.


      —Dime.


      —Tenemos que hablar de Bob Reynolds, para empezar. Y de la promesa que le hecho a algunos de tus pacientes... No, borra eso. Primero quiero hablar sobre nosotros. Intento acercarme a ti, pero tú me apartas continuamente. ¿Qué pasa, Skye? ¿Tan desagradable te resulto?


      —¿Cómo?


      —¿No quieres tener una relación conmigo?


      —¿Una relación? —repitió ella, como una cacatúa.


      —Sí, una relación. ¿No sabes que me gustas?


      —No... yo...


      —¿Qué pasa, Skye? ¿Lo sabías o no?


      —Estoy confusa —admitió ella—. A veces me lo parecía, pero... no sé, era tan raro.


      —¿Por qué?


      Skye decidió explicárselo sin parecer demasiado cándida ni demasiado grosera.


      —Míranos, Kyle.


      —Te estoy mirando.


      —Ponte serio, por favor.


      —Estoy serio. Me gusta mirarte. Y cuanto más cerca mejor —sonrió él entonces, sentándose a su lado—. Tocar también está bien —añadió, acariciando su cara.


      —Kyle, por favor.


      —Vale, perdona. Te he interrumpido. Dime cuál es el problema.


      —Que somos muy diferentes. ¿Cómo vamos a tener una relación?


      —¿No dicen que los opuestos se atraen?


      —Pero tú estás acostumbrado a salir con mujeres muy guapas. ¿Cómo vas a estar interesado en mí?


      —Muy fácil —le aseguró él—. No niego que haya salido con mujeres muy guapas, pero ahora no salgo con nadie —añadió, dándole besitos en el cuello—. La belleza no es lo único que cuenta, Skye. Tú tienes algo que es mucho más importante y más atractivo que eso.


      Ella intentaba relajarse. Tarea nada fácil ya que Kyle no dejaba de darle besitos en el cuello. Pero le gustaba. Le gustaba mucho.


      —Kyle...


      —Estoy loco por ti. ¿Por qué no me crees?


      —Quiero creerte.


      —Es un principio —rio él—. Pero quiero demostrarte que estoy loco por ti.


      Skye se quedó sorprendida cuando Kyle buscó su boca. Excitada, abrió los labios y permitió que la lengua del hombre explorase su húmedo interior, sintiendo la dureza del torso masculino aplastado contra su pecho, la mano grande y firme sujetando su cuello, por si decidía escapar.


      Aunque ella no quería escapar. Aquello era lo que había esperado desde que lo vio en el descansillo con el anorak. Era lo que había querido experimentar desde que lo conoció en aquel estreno.


      Kyle la apretaba contra su pecho con tal fuerza que lo sentía temblar.


      —Si supieras cuánto he deseado abrazarte así...


      —Lo sé —musitó Skye—. Yo también.


      Lo había dicho por fin y era como si se hubiera quitado un peso de encima. Por primera vez había sido sincera y se alegraba.


      Él se apartó unos centímetros para mirarla a los ojos. Y cuando estuvo seguro de que decía la verdad, la apretó de nuevo contra su corazón.


      —Skye, cariño, he esperado tanto tiempo para oírte decir eso... Todo va a salir bien.


      De nuevo se besaron, aquella vez con más pasión, con más ardor. Ella mordisqueaba sus labios, escuchando los gemidos roncos del hombre. Entonces, Kyle la tumbó en el sofá y se colocó encima.


      No sabía lo que les depararía el futuro, pero por el momento pensaba disfrutar. La realidad y el futuro eran sitios que Skye no pensaba visitar aquella noche.


      Kyle empezó a desabrochar los botones del pijama con manos temblorosas y ella hizo lo mismo con su camisa. Notaba la suavidad de su piel bajo los dedos, el aroma de su colonia...


      Incapaz de esperar, apartó la camisa y empezó a besar los pectorales, los abdominales marcados por horas y horas de gimnasio.


      Él había conseguido desabrochar el pijama por fin y estaba intentado quitárselo. Riendo, Skye se incorporó un poco para ayudarlo y Kyle cubrió sus pechos con unas manos grandes y calientes, acariciando sus pezones con los pulgares.


      —¿Estás segura?


      Skye escuchaba su voz como si llegara de muy lejos.


      —Sí —consiguió decir.


      —¿Tú sabes lo que me haces?


      —¿Y tú sabes lo que me haces a mí? —sonrió ella, moviéndose contra esas manos que la volvían loca—. He deseado tanto esto... tanto...


      —Yo también. He soñado con ello.


      —Lo sé —murmuró Skye, mordisqueando los diminutos pezones masculinos.


      No había duda de cómo lo afectaba, de cómo se excitaba con ella. Y además de recibir placer, quería dárselo. Nerviosa, empezó a acariciarlo entre las piernas, por encima del pantalón. Tenerlo encima, notar cómo intentaba controlarse mientras respiraba como si le faltase el aire era algo mágico.


      Pero entonces empezó a oír unos golpes que no eran los de su corazón... Alguien estaba llamando a la puerta. Cuando iba a incorporarse, Kyle la detuvo.


      —Déjalo —dijo en voz baja.


      Pero era demasiado tarde. El hechizo estaba roto y Skye sabía que debía abrir. Solo podía ser una persona y si no abría, Donald era capaz de llamar a la policía.


      Poniéndose la camisa del pijama a toda prisa, fue a abrir la puerta, pero se volvió en el pasillo para fijar la imagen de aquel hombre en su mente. Al verlo sin camisa, totalmente abandonado, tuvo la horrible premonición de que no volvería a verlo así nunca más.


      —¡Está aquí, lo sé! —entró diciendo su hermano.


      —¿Qué dices? Pareces el protagonista de una tragedia —le espetó Skye, irritada.


      Pero Kyle estaba metiéndose la camisa dentro del pantalón y eso fue suficiente para Donald.


      —¿Qué habéis hecho? —exclamó, con su característico dramatismo.


      —¿Y a ti qué te importa? —contestó Kyle, indignado.


      Decidiendo que era necesaria la urgente intervención de un adulto, Skye se puso entre los dos hombres.


      —Donald, ¿qué haces aquí? No estábamos haciendo nada.


      «Aún», le dijo una vocecita traicionera.


      —¡Porque he llegado a tiempo!


      —Déjanos en paz, Donald. Esto no tiene nada que ver contigo —dijo Kyle entonces.


      —¿Cómo que no tiene que ver conmigo? ¡Estás usando a mi hermana para cambiar de imagen! No solo necesitas investigar el papel de psiquiatra, también necesitas una novia como ella...


      —¿Qué? —exclamó Skye, atónita.


      ¿No había sabido, en el fondo, que todo era demasiado bonito para ser cierto?


      —No es verdad —replicó Kyle, aparentemente tranquilo—. No es verdad, Skye.


      Ella lo miró, en silencio. Claro que era verdad. Su hermano no mentiría sobre algo tan importante.


      —Dime qué está pasando aquí.


      La mirada azul del hombre la hipnotizaba, pero no pensaba dejarse engañar como una cría. Quería la verdad.


      —Lo que dije antes era cierto. Estoy loco por ti. Todo lo demás es irrelevante.


      —Pero necesitabas una novia seria para cambiar de imagen. Tú mismo me dijiste que estabas harto de hacer de héroe y querías que la prensa te tomara en serio.


      —Una cosa no tiene nada que ver con la otra —replicó él, nervioso.


      —Si no recuerdo mal, no querías venir a Glasgow porque no te apetecía trabajar con mi hermana —intervino Donald.


      —Y si yo no recuerdo mal, fuiste tú quien sugirió que tu hermana sería un buen señuelo...


      Skye estaba atónita. Podía creer cualquier cosa de aquel mimado actor, pero que su hermano hubiera intentado utilizarla...


      Los dos hombres se volvieron hacia ella al percatarse de que habían hablado demasiado. Pero era demasiado tarde.


      —Fuera de aquí. ¡Ahora mismo!

    

  


  
    
      Capítulo 8


       


      SHULA parecía alterada cuando llegó al sanatorio a la mañana siguiente, pero Skye no estaba de humor para cotilleos.


      —Más tarde —le dijo—. Ahora tengo que ver a Bob.


      —Está con una visita. Llegó hace un rato y...


      Pero ella estaba demasiado nerviosa como para escuchar. No había pegado ojo en toda la noche y se mantenía de pie solo por fuerza de voluntad y adrenalina. Tenía que hablar con Bob para prever una posible invasión del sanatorio por parte de los paparazzi. Y tenía que hacerlo inmediatamente.


      Pero cuando entró en el despacho, se quedó atónita.


      —¡Tú! —exclamó.


      —Kyle ha venido para explicarme lo que pasa —dijo Bob, tan obsequioso como siempre cuando se trataba del famoso actor de cine.


      —Era lo menos que podía hacer —dijo él entonces—. No te preocupes, Skye, lo tenemos todo bajo control —añadió, volviéndose hacia Bob—. Pero deberías contarle lo que hemos hablado antes de ponernos en contacto con los medios de comunicación.


      ¿Medios de comunicación? ¿Qué habían tramado a sus espaldas?


      Shula apareció entonces con una bandeja de café.


      —Me parece que os hace falta a todos —dijo la joven, muy perspicaz.


      Kyle sonrió. Con esa sonrisa por la que cobraba millones de dólares. Solo con ella se había abierto, solo a ella le había mostrado lo que había bajo la fachada del famoso actor. A los demás les mostraba sencillamente un personaje que lo había hecho famoso y que le abría todas las puertas.


      Eso era algo que Skye debía reconocer. Pero estaba tan enfadada con él que no quería hacerlo.


      —El plan de Kyle es convocar a los medios de comunicación para contarles lo que ha estado haciendo aquí y lo contento que está con los servicios del sanatorio —empezó a decir Bob—. Es una forma de adelantarse a los rumores.


      —Ya veo.


      —Y la relación con tu hermano explica claramente porque ha venido precisamente aquí. Aunque, por supuesto, nuestros servicios son innovadores en el tratamiento de las enfermedades mentales y, por lo tanto, este es un sanatorio perfectamente adecuado para cualquier investigación —siguió Bob, como si ya estuviera hablando con los periodistas.


      —Muy bien —fue lo único que Skye pudo decir.


      —Yo estaré en la rueda de prensa, por supuesto. Para contestar a las preguntas que haga falta. Y tú también, claro. Supongo que algunos periodistas también querrán preguntarte algo —añadió el director del sanatorio, tan paternalista como siempre.


      —Excelente —dijo Kyle entonces—. Justin y Shelly lo organizarán todo.


      Skye no estaba convencida de que aquello fuera lo mejor, pero no tenía argumentos en contra. Y, aunque hubiera querido decir algo, Kyle la sacó del despacho a toda prisa.


      —¿Qué haces?


      —Cinco minutos más y le habría dicho a ese Bob que es un arrogante insoportable. ¿Cómo lo aguantas?


      —Una se acostumbra a todo —replicó Skye, irritada.


      ¿Quién se creía que era, invadiendo su territorio, metiéndose en todas partes? Era ella quien debía haber hablado con Bob.


      —Ya me imagino.


      —¿Y qué demonios haces tú aquí?


      El horror de la noche anterior había sido parcialmente mitigado por una llamada de su hermano. Donald se lo explicó todo, desde la reunión que tuvieron en Londres para hablar de un giro en la carrera de Kyle hasta la decisión de ir a Glasgow para pedirle ayuda.


      Contrito, aceptó la responsabilidad por todo e insistió en que Kyle nunca se aprovecharía de nadie. Según él, estaba muy enfadado y dijo aquello solo para herirlo.


      Pero Skye no pensaba perdonarlos tan pronto. No le gustaba sentirse como un juguete, por mucho que su hermano jurase que nadie había intentado reírse de ella.


      En ese momento Shula se acercó, corriendo.


      —Acaba de llamar Susie. Parece que tienen un problema con Kathie Armstrong.


      —Dile que subo ahora mismo.


      Skye salió corriendo escaleras arriba... y entonces se dio cuenta de que Kyle iba tras ella.


      —¿Adónde vas? —le preguntó, sin dejar de correr.


      —Es una de las cosas que quería decirte. Le prometí a Kathie que estaría con ella cuando diera a luz.


      Perpleja, Skye se detuvo en seco y... se chocaron. Afortunadamente, Kyle la sujetó con una mano mientras con la otra se apoyaba en la barandilla.


      —¿Cómo?


      —Te lo explicaré más tarde.


      Kathie estaba en la cama, con las rodillas levantadas y los ojos llenos de lágrimas. Obviamente, estaba muy agitada y eso no era bueno ni para ella ni para el niño.


      —No me deja tomarle la tensión —le dijo la enfermera.


      —Será mejor que llames a la doctora Duff. Parece a punto de dar a luz —murmuro Skye.


      Kathie seguía moviéndose adelante y atrás, como si no la hubiera visto, perdida en sus pensamientos.


      —Zarrock, Joe... —estaba diciendo—. Vete de aquí...


      —Kathie —la llamó Kyle entonces, con esa voz que usaba en las escenas de amor. Inmediatamente, la joven levantó la mirada.


      —Kyle, no creo que... —empezó a decir Skye.


      —No pasa nada —murmuró él—. Kathie, ¿te acuerdas de mí?


      —Kyle Sullivan, el actor. Pero estás aquí. Eres real.


      —Claro que soy real —sonrió él, tomando su mano—. ¿Cómo estás?


      —Muy mal. El niño... —empezó a decir ella, sollozando—. Estoy preocupada por mi hijo.


      —Te entiendo. Por eso es importante que la doctora Kennedy te examine.


      Unos segundos después, la había convencido. Entre los tres, la colocaron en una silla de ruedas y mientras Skye la examinaba Kathie apretaba la mano de Kyle con fuerza, como si él fuera su único nexo de unión con la realidad.


      —Me parece que ese niño está a punto de llegar —escucharon una voz tras ellos.


      Skye suspiró, aliviada, cuando vio a la ginecóloga.


      —Menos mal que estabas aquí. Ha perdido el contacto con la realidad y el niño tiene que nacer cuanto antes. Tengo que inyectarla un psicotrópico cuanto antes.


      —De acuerdo —suspiró la doctora Duff—. Hola, Kathie. ¿Te importa que te examine?


      —Kyle es real —dijo la joven—. Y está aquí. Es raro, pero está aquí.


      —¿Te parezco raro? —sonrió él.


      —No eres raro. Es raro que estés aquí. Eres un actor famoso.


      —¿Me has visto en alguna película?


      —¡En todas!


      Mientras hablaban, la doctora Duff había hecho el examen y estaba guardando su estetoscopio en el bolsillo.


      —Kathie, tienes la tensión muy alta.


      —¿Y eso es malo?


      —No es bueno. Y tenemos que hacer una cesárea lo antes posible. ¿Te parece bien?


      Aquello hizo que la joven volviera a sus murmullos incoherentes sobre Zarrock y Joe.


      —Llama a su marido —le dijo Skye a la enfermera—. Kathie, Joe llegará enseguida...


      —¡No! ¡No quiero que venga Joe! —gritó la joven.


      —Tu marido quiere estar presente en el parto. Y tú quieres que esté. Me lo dijiste el otro día.


      —Yo quiero que esté Kyle —anunció Kathie entonces para consternación de todos—. Él es real. Mientras esté conmigo, todo irá bien.


      —No puede...


      —Le prometí que estaría con ella —dijo Kyle entonces—. Sé que no tiene sentido, pero me hizo prometerlo.


      —Como usted parece ser el único que puede calmarla, por mí no hay problema —dijo entonces la doctora Duff—. Pero intente no poner nerviosas a mis enfermeras. Vamos, Kathie, ¿no tienes ganas de ver la cara de tu niño?


      Todos salieron de la habitación, pero Skye se quedó atrás, pensativa. Ella también tenía derecho a ver el nacimiento de aquel niño. Desde luego, mucho más que Kyle Sullivan.


      —No pienso perdérmelo —murmuró, corriendo hacia el ascensor.


      La doctora Duff estaba sujetando las puertas.


      —Bienvenida a bordo, doctora Kennedy.


      Diez minutos después, Kathie entraba en el paritorio. Mientras esperaban al anestesista, que había sido avisado de las particulares condiciones de la futura mamá, la doctora Duff se encargó de prepararlo todo.


      Pero cuando llegó Joe, aquel paritorio parecía el camarote de los hermanos Marx.


      El parto fue muy rápido y antes de que nadie pudiera reírse de la expresión horrorizada de Kyle, la doctora Duff anunció:


      —Es una niña.


      Como su mamá estaba dormida le dio la niña a la matrona, que procedió a lavarla con mucho cuidado.


      Y al ver que Kyle y Joe estaban de color verde, Skye decidió sacarlos al pasillo.


      —Felicidades, Joe.


      —¿Todo ha salido bien? —preguntó el hombre, nervioso.


      —Muy bien —le aseguró ella—. Solo tienen que coserla y esperar que pase el efecto de la anestesia.


      —No puedo creer lo rápido que ha sido —comentó Kyle, dejándose caer sobre una silla.


      Joe se sentó a su lado y ambos se miraron compartiendo un secreto a voces: afortunadamente, son las mujeres las que dan a luz.


      —Sí, es verdad, muy rápido. Y ahora mi niña está viva, con nosotros... —empezó a decir el hombre, emocionado.


      —Y, a partir de ahora, vuestra vida ha cambiado por completo —sonrió Skye—. Y, si no me equivoco, aquí llega la causante del cambio.


      La enfermera salió del paritorio con la niña y Skye y Kyle se apartaron un poco para dejar a Joe a solas con su hija.


      —¿Estás bien? —le preguntó, aliviada al ver que había recuperado su color normal.


      —Ha sido increíble. Nunca había visto nada tan emocionante. Ha sido... —Kyle movió la cabeza, incapaz de expresar en palabras lo que acababa de vivir.


      —Asombroso, ¿verdad?


      —Sí. Me ha dado un poco de miedo, pero no me lo hubiera perdido por nada del mundo.


      Los dos compartieron una sonrisa de felicidad, lo de la noche anterior olvidado por un momento.


      —¿Kathie está bien?


      —Sí. La cesárea ha ido estupendamente y lo importante ahora es volver a darle psicotrópicos para que pueda cuidar de su hija.


      Joe los interrumpió, acercando a la niña para que la admirasen, orgulloso y feliz.


      —Es preciosa, ¿verdad? Muchas gracias por todo, doctora Kennedy. No habríamos podido llegar hasta aquí sin su ayuda.


      —Ahora mismo lo importante es Kathie —dijo Skye, intentando disimular la emoción—. La niña está muy bien, pero ella va a necesitar todo el apoyo posible.


      —Lo sé, lo sé. No sé cómo darles las gracias. Si no hubieran estado con ella...


      —Soy yo quien debe darle las gracias por permitir que estuviera en el parto. Ha sido una experiencia preciosa para mí —sonrió Kyle.


      —Pues espere a tener su propio hijo —sonrió Joe—. Tómela en brazos, ya verá qué sensación.


      —No, no puedo...


      —Vamos, tómela en brazos. No va a tirarla.


      Cuando Skye lo vio con la niña en brazos, tan pequeña en comparación con él... y cuando vio la cara de emoción de Kyle, se le hizo un nudo en la garganta.


      Quería que tuviera un hijo suyo en los brazos. Un hijo de los dos. Quería que la tomara a ella por la cintura, con gesto protector, que la mirase con los ojos humedecidos, como miraba a aquella niña.


      —Es preciosa. Y tienes mucha suerte, Joe.


      —Lo sé.


      —Su mujer está a punto de despertar —dijo entonces la enfermera, que acababa de salir del paritorio—. Creo que debería estar con ella cuando lo haga. Y, por lo visto, usted también —añadió, dirigiéndose a Kyle con una expresión que indicaba que, estrella de cine o no, no le hacía ninguna gracia tener el paritorio lleno de gente.


      Skye se quedó sola y volvió a su consulta con el corazón partido.


       


       


      —La conferencia de prensa tendrá lugar mañana por la mañana —le estaba diciendo Shula por teléfono—. Los Relaciones Públicas de Kyle Sullivan se han encargado de todo y Bob está de los nervios.


      —Ya me lo imagino —sonrió Skye.


      Justin y Shelly le habían quitado el trono, un sitio que Bob Reynolds creía suyo por derecho.


      —Por cierto, yo creo que sería mejor que hablaras con Kyle antes de la rueda de prensa —dijo Shula entonces rápidamente, como si supiera que iba a meterse en un lío por decir aquello—. Para que no te lleves una sorpresa.


      —¿Una sorpresa? ¿A qué te refieres?


      Pero la secretaria no quiso explicárselo. Solo le dijo que Kyle había vuelto al hotel y no quería salir de allí hasta la mañana siguiente para evitar que le hicieran fotografías.


      Sabiendo que no podría concentrarse sin averiguar lo que estaba pasando, Skye guardó sus cosas en el maletín y se dirigió al hotel.


      La palabra «asombro» no podría describir lo que sintió cuando llegó al vestíbulo y vio a Liz, Ian y Andy entrar corriendo en el ascensor.


      No podían estar allí, era imposible. Pero allí estaban. Y solo podían haber ido para ver a Kyle. Aunque la razón por la que iban a visitarlo se le escapaba.


      La aparición de sus pacientes lo cambiaba todo. Skye, insegura, se quedó en la puerta sin saber qué hacer.


      —No sabía que ibas a venir —escuchó entonces la voz de su hermano.


      —¡Donald!


      No debería sorprenderla ver a su hermano porque también él se alojaba en el hotel, pero era un encuentro inesperado. Como todos los encuentros de aquel día, por lo visto.


      —Kyle te ha llamado, ¿no? Pensé que iba a hacerlo esta noche, pero quizá sea mejor solucionar el asunto cuanto antes.


      —¿A qué te refieres? —preguntó ella, perpleja—. ¿Qué asunto es ese del que hablas?


      Percatándose de que había metido la pata, Donald decidió no contestar.


      —¿Subimos juntos?


      Cada vez que iba a la habitación de Kyle, estaba llena de gente. Además de Ian, Liz y Andy, estaban Justin y Shelly y otro hombre que Skye no conocía, pero que parecía conocerla a ella.


      —La doctora Kennedy, ¿verdad?


      —Sí.


      —Soy Neil Robertson, el jefe de prensa de la Fundación.


      La «Fundación» era la que aportaba fondos para el sanatorio, es decir, los dueños.


      —Encantada.


      —Me alegro de que haya venido. Así podremos solucionarlo todo de un tirón.


      ¿De qué estaban hablando? ¿Por qué todo el mundo parecía hablar en clave?, se preguntó Skye, irritada.


      —Hola —la saludó Kyle.


      —Hola.


      —Bueno, ahora que estamos todos aquí, podemos empezar —dijo entonces Neil Robertson—. La estrategia para mañana...


      —Nuestra estrategia está clara —lo interrumpió Shelly.


      —Y seré yo quien la explique —dijo entonces Kyle—. Skye no sabe de qué estamos hablando y...


      —Desde luego que no. ¿Por qué no me lo cuentas?


      La presencia de sus pacientes era lo más sospechoso de todo. Si Kyle pensaba aprovecharse de unas personas enfermas, no se lo perdonaría nunca.


      Como si se dieran cuenta de que estaba pensando en ellos, Liz, Ian y Andy se movieron en el sofá, incómodos.


      —Siéntate, Skye. ¿Te apetece una copa?


      —No quiero una copa, gracias. Quiero saber qué está pasando. Y, sobre todo, quiero saber qué hacen aquí mis pacientes.


      —Tenemos tanto derecho a estar aquí como usted —replicó Ian, el más valiente de los tres.


      Era cierto, pero si les ocurría algo sería su responsabilidad porque ella era su médico. Y Skye lo sabía perfectamente.


      —La doctora Kennedy tiene más derecho a estar aquí que nadie —dijo entonces Kyle.


      Nerviosa, Skye se sentó en el sofá, mientras ocho pares de ojos se clavaban en ella.


      Kyle parecía sugerir que había algún tipo de acuerdo entre los dos. Un acuerdo del que ella no sabía nada, desde luego. Y del que no se fiaba en absoluto.


      —Hemos acordado que Ian, Andy y Liz estarán en la conferencia de prensa con todos los demás.


      —Yo también estaré —dijo entonces Neil Robertson—. Por si alguien tiene alguna pregunta que concierna a la Fundación.


      —Esto es ridículo —dijo entonces Shelly—. A los periodistas solo les interesa Kyle.


      Todos empezaron a hablar a la vez y Skye seguía sin entender qué hacía allí «el trío».


      —¡Un momento! —exclamó—. Que alguien me explique por qué va a haber tanta gente en esa rueda de prensa. Creía que era para que Kyle explicase lo que está haciendo en el sanatorio.


      —Tiene razón —dijo el hasta entonces silencioso Justin—. Solo deberían estar Kyle y Skye.


      —Eso no es justo... —protestó Ian.


      —Sí lo es —dijo Liz, siempre la más razonable de los tres—. Kyle puede decir que van a usar pacientes como extras, pero ni siquiera sabemos si nos van a elegir a nosotros. Hay que hacer un... ¿cómo se llama?


      —Casting —dijo Andy.


      —Eso, un casting. No querrás decirle a todo el mundo que vas a salir en una película si luego no sales, ¿no?


      —¿Extras? —exclamó Skye entonces—. ¿Cómo que extras?


      Todo el mundo se había enterado menos ella. Ella, que era la psiquiatra. ¿En qué clase de circo se había metido? Y, por supuesto, todos esperaban, ansiosos, para ver cuál era su reacción. Todos menos Kyle, que parecía muy seguro de sí mismo.


      —Sí, extras. Tú y tu grupo de terapia me habéis abierto los ojos sobre cómo se retrata a los enfermos mentales en el cine y creo que puedo hacer algo. Y me ha parecido buena idea que los extras de la película sean pacientes de verdad. Para que el público vea que son personas como los demás, que pueden realizar un trabajo perfectamente. No sería la primera vez. Se ha hecho en cine y en televisión.


      Skye respiró profundamente, sabiendo que debía ser cuidadosa con sus palabras para no herir la sensibilidad de nadie.


      Lo que Kyle había dicho no parecía nada raro, pero alguien debía asegurarse de que los pacientes eran tratados con respeto y dignidad. Que nadie iba a aprovecharse de ellos. Además, había que pensar en el estrés que sufrirían durante el rodaje. Aunque rodar una película con Kyle Sullivan podría ser una gran motivación para muchos de ellos.


      Entonces se dio cuenta de que había un problema mucho más grave.


      —¿Y cómo van a trabajar en la película si la ruedas en Hollywood?


      —Esta vez, no. Le he sugerido a los productores que se ruede aquí. Podríamos usar un viejo hospital al otro lado de la ciudad como localización. Estuve el otro día y creo que podría servir.


      —Al consejo de administración de la Fundación le parece muy bien —dijo Neil entonces, dándose importancia.


      Skye había creído que Kyle volvería a Hollywood y desaparecería de su vida. Pero, por lo visto, no iba a ser así. Al menos, no inmediatamente.


      —¿Qué te parece? —le preguntó él entonces.


      Algo en el tono de su voz le dijo que su respuesta era más importante que cualquier otra consideración.


      Y eso la enterneció.


      —Pensé que ibas a hacer la película en Estados Unidos.


      —Ya te dijimos que esta iba a ser una película especial —sonrió Donald.


      —Sí, pero pensé que se haría en Hollywood de todas formas.


      No quería admitir que eso era lo que hubiera querido. Si Kyle estaba a ocho mil kilómetros de distancia, le resultaría más fácil olvidarse de él.


      —Además de otras consideraciones, resultará más barato rodarla aquí.


      —Pero eso no vamos a contarlo en la rueda de prensa —intervino Justin—. Está bien que digamos que los extras serán pacientes de verdad, pero sin decir quién. Eso no le interesa a nadie. Aunque no estoy diciendo que no vayan a contrataros —añadió, dirigiéndose al grupo.


      —No te preocupes, Skye. Todo va a salir bien —dijo Kyle entonces.


      Ella asintió con la cabeza. Aquello era increíble. Kyle Sullivan aparecía en su vida y la ponía patas arriba.


      Además, que fuera a rodar en Glasgow no significaba nada. Estaría muy ocupado y no tendrían por qué verse. Pero con él en la ciudad, sería muy difícil apartarlo de sus pensamientos.


      —Hay otra cosa que no hemos mencionado —dijo Shelly entonces—. Que...


      —Nos gustaría que tú fueras la consejera de la película —la interrumpió Kyle.

    

  


  
    
      Capítulo 9


       


      LA conferencia de prensa fue de maravilla. El centro de atención, por supuesto, era Kyle Sullivan y el cambio de dirección en su carrera artística.


      Un par de periodistas quisieron entrevistar a Liz, Ian y Andy, que volvieron sonrientes para contarles lo bien que los habían tratado.


      Y también Skye estaba encantada porque a nadie le había interesado que ella fuera la consejera de la película ni que hubiera ayudado a Kyle en su investigación. A ella no se le daba bien lo de las entrevistas.


      Por eso se puso el traje que menos la favorecía y se había estirado el moño hasta límites imposibles. Kyle levantó una ceja al verla, pero después sonrió al entender su estrategia.


      Nadie más pareció notar el cambio y eso la dejó un poco deprimida. Como resultado, se sentó un poco más atrás que los demás y solo contestó cuando se dirigían a ella directamente. De nuevo, nadie pareció darse cuenta. Nadie excepto Kyle.


      —Has perdido tu oportunidad de hablar sobre la ética con los enfermos mentales.


      Skye se encogió de hombros. Seguía estando furiosa por lo que ocurrió en su casa y no pensaba ponerse a discutir.


      Cuando le pidieron que fuera la consejera de la película, ella se negó, pero Neil insistió en que los consejeros de la Fundación estarían encantados. Incluso Bob Reynolds parecía apoyar la idea.


      Intelectualmente, Skye sabía que debía negarse. Pero emocionalmente... esa era otra cuestión.


      Y por fin aceptó. Cualquier cosa para volver a ver a Kyle. Nadie le había explicado qué tendría que hacer como consejera de una película, además de algunas revisiones del guion por si había errores en cuanto al comportamiento de los personajes. Pero daba igual. Debía ser sincera consigo misma y lo que la emocionaba era la idea de ver a Kyle a menudo.


      Seguramente tendría que estar en el rodaje. Y seguramente lo vería mucho más de lo que resultaba aconsejable. Pero él le dio una copia del guion, asegurándole que la molestarían lo menos posible, y Skye aceptó, resignada.


      La historia trataba sobre el dilema de un psiquiatra y hasta qué punto era responsable por el comportamiento de sus pacientes.


      A Skye no le hacía gracia que la mujer fuera una asesina, pero los guionistas se habían encargado de recalcar que aquel era un caso muy raro y lo difícil que sería para un psiquiatra predecir que iba a ocurrir una tragedia de esas características.


      En realidad, era un guion muy sensato. Pero ella seguía preocupada por su contacto con Kyle. Si quería sobrevivir a aquel rodaje, lo mejor sería olvidarse de él.


      Y debía empezar en aquel momento. Dejando de pensar en el guion y en Kyle Sullivan y pensando en lo que realmente era importante para ella: sus pacientes.


       


       


      Kathie estaba durmiendo cuando Skye fue a visitarla. Exhausta por el parto y por el episodio psicótico, habían vuelto a medicarla y llevaba horas descansando.


      —¿Qué tal con la niña? —le preguntó a la enfermera.


      —Muy bien —le informó Susie—. Está respondiendo a la medicación y sabe que la niña es de su marido. Tuvo un momento malo, pero se le pasó enseguida.


      —¿Y la recién nacida?


      —Divinamente —sonrió su enfermera—. Sana como una manzana.


      —Qué suerte hemos tenido —escucharon entonces la voz de Joe, que acababa de entrar en la habitación.


      —Te advierto que hay un límite en la cantidad de muñecos de peluche con los que puede jugar un niño —rio Skye, señalando los que el hombre llevaba en los brazos.


      —Lo sé —suspiró él—. Son de mis compañeros de trabajo. Este grande es de Kyle. Quería comprarle una moto, pero hemos pensado que Morag es muy pequeña todavía.


      La mención de aquel nombre hizo que Skye se pusiera seria. ¿Todo el mundo tenía que hablar de él?


      Kathie empezaba a despertarse en ese momento y decidió dejarla a solas con su marido.


      Después fue a visitar a Margaret, a la que habían dado el alta. A partir de la semana siguiente, acudiría a la consulta del psicólogo y Skye tenía muchas esperanzas de que se recuperase por completo.


      Más tarde, se encerró en su despacho para estudiar informes. Pero no podía concentrarse.


      ¿Qué le pasaba? Ella no era una niña, locamente enamorada de su ídolo cinematográfico. Era una mujer madura, educada, inteligente... enamorada de su ídolo cinematográfico.


      Lo único que podía hacer era volver a casa e intentar olvidarse de Kyle Sullivan. Llenó el maletín de informes para revisar y salió de su despacho, deseando no volver al sanatorio en mucho tiempo. Incluso su trabajo le recordaba a Kyle. Era increíble.


      Durante un par de horas revisó informes sin pensar en nada, pero cuando entró en la cocina para hacerse un sándwich, de nuevo volvió a pensar en él.


      Habían dejado muchas cosas sin explicar. Por ejemplo, que la había estado utilizando para resucitar su dañada reputación.


      Y no tenía sentido negarlo: estaba enamorada de él. No del famoso actor, sino del hombre con el que había bailado, el que la defendía siempre, el que estaba pendiente de ella, el que parecía dolido cuando decía algo que no le gustaba.


      Pero también había otro Kyle del que no estaba enamorada. Y al que, en aquel momento, casi odiaba. El que, a pesar de las explicaciones de su hermano, había intentado utilizarla. Le costaba mucho trabajo creerlo, pero tenía que hacerlo. Tenía que pensar en él como el chico arrogante y egoísta que conoció años atrás.


      Mientras pensaba aquello, le daba vueltas al café, pensativa. Ya entonces se sintió fascinada por Kyle Sullivan; eso era parte del problema. La atracción que sentía por él era real, mientras que Kyle solo quiso besarla porque estaba borracho de éxito y de alcohol. Si hubiera habido una chica más guapa en la habitación, seguro que no habría intentado besarla a ella.


      Sabía que le gustaba, incluso que sentía por ella cierto cariño. Porque era la hermana de Donald. Se le pasaría en cuanto desapareciera de Glasgow. Solo esperaba que a ella le ocurriera lo mismo, aunque lo dudaba.


      De repente, el sándwich de queso no le parecía nada apetitoso y volvió a dejarlo en el plato.


      Lo mejor sería volver al trabajo, se dijo. Era la única forma de olvidarse de Kyle.


      En ese momento sonó el teléfono y Skye dejó escapar un suspiro. A veces, la llamada de un amigo podía ser el mejor salvavidas.


      Pero no era un amigo. Era él.


      —¿Qué quieres?


      —Tenemos que hablar —dijo Kyle.


      —¿Por qué?


      Debería haberla llamado antes. Debería haberle dado explicaciones aquella misma noche. Y ya era demasiado tarde.


      —¡Tú sabes por qué! Por lo que pasó la otra noche —contestó él, nervioso.


      Skye se preguntó entonces si tendría un guion delante. Pero le daba igual. Estaba tan exhausta, tan harta que no quería oír explicaciones.


      —¿Te refieres a cuando se te escapó que mi hermano y tú me habíais utilizado?


      —Sé que suena horrible, pero...


      —Porque es horrible —lo interrumpió ella.


      Donald le había dicho que nadie había estado utilizándola, que solamente lo dijo por decir. Pero Skye no estaba convencida del todo.


      —Quiero explicarte...


      —No quiero explicaciones.


      —¡Skye!


      Aquello no sonaba como la frase de un guion. Se lo habría saltado...


      —¿Qué?


      —Donald me ha dicho que te llamó a la mañana siguiente para explicarte lo que pasó.


      —Así es.


      —¿Por qué no me dijiste nada? —le preguntó Kyle entonces.


      Qué cara, pensó ella. ¿Qué quería, hacerla sentir culpable?


      —No tenía por qué decírtelo.


      —Sí, tienes razón —asintió él—. Pero es que yo no sabía cómo hablar contigo. Me echaste de tu casa y estaba preocupado...


      ¿Preocupado? Skye empezaba a ponerse realmente furiosa.


      —Por eso me llamaste inmediatamente, ¿no? Porque estabas muy preocupado por mí.


      —No podemos hablar de esto por teléfono. Iré a tu casa y...


      —No —lo interrumpió ella.


      No lo quería en su casa. Allí le resultaría muy fácil convencerla. En cuanto lo mirase a los ojos, en cuanto oliese su colonia...


      Y no podía ser. Lo recordaba con el anorak, en la cocina, en el sofá tumbado sobre ella... Demasiados recuerdos. Y tenía que cortarlos de raíz.


      —¿Qué me dices?


      Skye se dio cuenta entonces de que se había quedado perdida en sus pensamientos y no sabía qué le estaba preguntando.


      —¿Cómo?


      —¿Es que no me escuchas? —exclamó Kyle, irritado.


      —Me parece que ya hemos dicho todo lo que teníamos que decir —dijo ella entonces, intentando disimular que tenía un nudo en la garganta.


      Mordiéndose los labios, colgó el auricular y se secó las lágrimas. No lloraría. No podía llorar. Después de tomarse una tila, volvió a sentarse frente al ordenador para terminar un informe. Ella era una mujer madura, profesional. Tenía un trabajo que hacer y eso era mucho más importante que Kyle Sullivan.


      Pero media hora después sonó el timbre.


      Por supuesto, tenía que ser Kyle. Él no era el tipo de hombre que soporta que alguien le cuelgue el teléfono. Tenía algo que decir y pensaba decirlo costase lo que costase.


      Mientras se decía a sí misma que no iba a abrir, Skye estaba secándose las lágrimas y arreglándose un poco el pelo. El timbre seguía sonando y estaba segura de que si no abría, Kyle acamparía allí esa noche.


      Cuando se miró al espejo, vio que tenía los ojos enrojecidos y decidió apagar la luz del pasillo para que él no se diera cuenta. Después de abrir el portal, respiró profundamente y lo esperó, decidida a presentar batalla.


      Kyle no le dio oportunidad de decir nada. Sencillamente, entró en el apartamento y cerró la puerta. Intentaba aparentar que estaba muy seguro de sí mismo, pero ella lo vio tragando saliva.


      Aun así, no pensaba rendirse. Era él quien debía disculparse, él quien debía decir la primera palabra.


      —Skye... Skye...


      En ese momento, sonó el teléfono y cuando ella iba a contestar, Kyle la tomó del brazo.


      —Estoy de guardia.


      —Ah, perdona —se disculpó él.


      —Doctora Kennedy...


      Era uno de sus ayudantes. Por lo visto, una paciente con problemas de ansiedad insistía en dejar el sanatorio a toda costa y no sabía si podían retenerla.


      —Intenta hacerlo por las buenas. Y llama a algún enfermero, por si acaso. Pero no la retengáis por la fuerza, podría ser mucho peor. Voy para allá ahora mismo.


      Después de colgar, se volvió hacia Kyle para explicarle que debía irse, pero él hizo un gesto con la mano.


      —Yo te llevaré.


      —No, gracias. Iré en mi coche.


      —No me importa de verdad. Te esperaré —insistió él.


      —No sé cuándo terminaré, así que es mejor que vaya sola.


      —¿Seguro?


      —Seguro, pero gracias de todas formas.


      La conversación era surrealista. Unos segundos antes la tensión podía cortarse con un cuchillo y, de repente, hablaban como si pasara nada.


      Skye se percató de que Kyle no intentaba convencerla, de que no ponía sus necesidades por delante. Todo lo contrario.


      —¿Me llamarás cuando vuelvas?


      —Seguramente, volveré muy tarde.


      —Eso no importa —dijo él, mirándola a los ojos.


      —Sería mejor dejarlo para mañana.


      —Pero...


      —Por favor. Ahora no tengo tiempo de discutir.


      —De acuerdo —asintió Kyle.


      —Iré al hotel mañana a mediodía —dijo Skye, tomando su bolso.


      Él la acompañó hasta el coche y, como despedida, le dio un beso en los labios. Skye se quedó perpleja, pero decidió no pensar en ello. Por el momento.


       


       


      Skye estuvo charlando con Lynn, la paciente con problemas de ansiedad, durante largo rato. La joven tenía un problema serio, pero no le gustaba estar en el sanatorio y prefería irse a casa.


      Habría querido retenerla, pero no era un peligro para sí misma ni para los demás y, por lo tanto, no podía hacerlo.


      Skye habló entonces con su ayudante y la enfermera de guardia y, entre los dos, idearon un plan para convencerla.


      —Sé que quieres irte a casa, pero no queremos que te vayas todavía.


      —¡No puede retenerme aquí!


      —No, claro que no. Pero te propongo un trato: te quedas a dormir en el sanatorio y mañana por la mañana veremos si puedo darte el alta.


      —Quiero irme ahora.


      —Llamaré a tu marido para que venga a verte ahora mismo. ¿Qué te parece? Puede estar aquí hasta que te quedes dormida. Además, así podremos arreglarlo todo.


      —¿Qué tiene que arreglar?


      —Pues... no puedes quedarte sola en casa, así que tu marido tendrá que tomarse unas horas libres en el trabajo y...


      —Eso no puede ser. Perdería dinero —la interrumpió Lynn, agitada.


      —¿Podría quedarse tu madre contigo?


      La joven levantó los ojos al cielo.


      —Eso sería peor. Puedo estar sola, de verdad.


      Skye negó con la cabeza.


      —No puedes, Lynn. Si fuera así, tendríamos que enviarte una enfermera varias veces al día para comprobar cómo estás. Y entonces no podrías moverte de casa.


      —¡Pero yo quiero salir!


      Eso era lo que Skye había sospechado. La joven prefería vagabundear por las calles. Y aunque eso no era un delito existía un gran peligro porque, en muchos casos, los pacientes en su situación caminan sin mirar adónde van.


      —Te entiendo. Quizá podrías dormir en tu casa y quedarte en el sanatorio durante el día. ¿Qué te parece?


      —Mejor que nada —suspiró la joven.


      El marido de Lynn no parecía tener ganas de acudir al sanatorio e insistió en que la retuvieran. Skye tuvo que explicarle pacientemente que no podrían hacerlo si ella insistía en marcharse y, por fin, aceptó ir a visitarla.


      Cuando volvió a la habitación, la enfermera casi la había convencido de que era buena idea pasar algún tiempo en el sanatorio, siempre que su marido la sacara a pasear unas horas cada día.


      Lo que Skye no sabía era si el egoísta de su marido podría cuidar de Lynn. Por lo que le había dicho por teléfono... ese era uno de los grandes problemas de un enfermo mental: no recibir apoyo en casa.


      —Ya que está aquí, ¿le importaría venir a ver a otra paciente? Estoy un poco preocupado...


      Suspirando, Skye se levantó. Aquella iba a ser una noche movidita. Afortunadamente, Kyle no había ido con ella o estaría protestando, harto de esperar. Aunque le gustaría saber que la esperaba en casa. Un sueño imposible, desde luego.


      Horas más tarde, ya en la cama, recordó cómo se había ofrecido a acompañarla, cómo había insistido en esperar para hablar cuando terminase su trabajo. Era un hombre generoso, en realidad.


      Y no podía dejar de recordar el fugaz beso que le dio para despedirse.


       


       


      La puerta de la suite estaba entreabierta y Skye oyó voces en el interior.


      Era Donald. ¿Qué hacía su hermano allí? Por un momento pensó volver más tarde, pero Kyle sabía que iría a las doce. Si había decidido que Donald podía escuchar la conversación, a ella le parecía muy bien.


      Sin embargo, cuando levantó la mano para llamar a la puerta, escuchó su nombre.


      —Creo que deberías decirle a Skye lo que piensas hacer —estaba diciendo su hermano, cansado, como si llevaran horas discutiendo sobre el mismo tema.


      —No. Quiero que todo esté firmado y sellado antes de contárselo —replicó Kyle.


      A Skye se le encogió el corazón. Sonaba como un plan para utilizarla de alguna forma. Y su hermano apenas presentaba batalla. Qué triste.


      Cuando estaba a punto de marcharse y no volver a dirigirle la palabra a Kyle Sullivan, oyó de nuevo la voz de su hermano:


      —Creo que estás cometiendo un gran error. Ya sabes cómo es..., y deberías decírselo claramente.


      Harta, Skye abrió la puerta y se enfrentó con ellos.


      —¿Cómo soy, Donald? —le espetó, furiosa. Después, se volvió hacia Kyle—. ¿Y qué es lo que deberías decirme?


      Los dos hombres se quedaron atónitos.


      —Me marcho —murmuró su hermano—. Será mejor que habléis a solas.


      —¡De eso nada! —le espetó Skye—. Como tú pareces saberlo todo, puedes contarme algún detalle que a Kyle se le olvide.


      —Pero...


      —¡Nada de peros! ¡Tú no te mueves de aquí!


      Donald miró hacia la puerta, nervioso.


      —Es que yo creo que debo irme.


      —¿Por qué?


      —Deja que se vaya, Skye —suspiró Kyle—. Esto es entre tú y yo.


      Ella miró a su hermano con expresión interrogante. Lo necesitaba en ese momento. Quizá más que nunca. Pero el traidor de Donald aprovechó su indecisión para escapar.


      Skye se estiró todo lo que pudo. No pensaba dejarse asustar. Ni por un famoso actor, ni por nadie.


      —¿Qué es lo que debería saber? —lo retó.


      —No es que no quisiera contártelo...


      —¿Ah, no? Pues yo he oído precisamente todo lo contrario.


      Kyle se inclinó para tomar unos papeles de la mesa y ella se los arrebató, furiosa.


      —¿Qué haces?


      —Quiero saber qué estás ocultándome. ¿Está en estos papeles? —preguntó Skye.


      —Dámelos y te lo explicaré todo —contestó Kyle, intentando controlarse.


      —No pienso dártelos. No confío en ti.


      Él se puso pálido. Más que eso, se dejó caer sobre el sofá como si le fallaran las fuerzas.


      —No confías en mí —repitió, incrédulo—. ¿Por qué no? ¿Qué te he hecho para que no confíes en mí, Skye?


      —¿Has olvidado que planeabas utilizarme para limpiar tu imagen? ¿Eso debería hacer que confiara en ti?


      —Dijiste que Donald te lo había explicado...


      —¡Sí, eso, escóndete detrás de mi hermano!


      —¡No me escondo detrás de nadie! —exclamó Kyle, exasperado—. Pero es que no es verdad. Yo no he querido utilizarte nunca.


      —Solo porque no creías que nadie fuera a tragarse la historia.


      —Skye, por favor, solo fue algo que Donald dijo en un momento de desesperación. Pero tu hermano nunca te haría daño. Y yo tampoco.


      Eso era cierto. Su hermano nunca le haría daño. Y empezaba a creer que Kyle tampoco era capaz. Entonces, ¿por qué insistía en ello? Quizá porque no quería que Kyle le rompiera el corazón y esa era una barrera tras la que podía esconderse.


      —¿Por qué no confías en mí? —insistió él—. ¿Qué te he hecho?


      ¿Qué le había hecho? Nada. Solo ser un actor famoso, rico, guapísimo, acostumbrado a vivir en un mundo de lujo y belleza y con el que ella jamás podría tener una relación.


      En ese instante, Skye pensó que quizá estaba portándose como una cría. Después de todo, Kyle había insistido en estar con ella, en rodearla de atenciones. ¿Por qué no quería creer que pudiera haber algo entre los dos?


      —No me has hecho nada. Pero pertenecemos a mundos diferentes. No tenemos nada en común.


      —¿No tenemos nada en común? Yo creo que sí. Y aunque no lo tuviéramos... ¿no confías en nadie con quien no tengas algo en común?


      Skye dejó caer las manos y entonces se fijó en los papeles que seguía sosteniendo. Eran boletines de una inmobiliaria.


      —¿Qué es esto? ¿Vas a comprar una casa en Glasgow?


      —¿Tan raro te parece? —preguntó Kyle.


      —¿Por qué ibas a comprar una casa aquí? ¡Ah, ya entiendo! No vas a comprarla, vas a alquilarla para vivir en ella durante el rodaje. Pero entonces, ¿por qué tanto secreto? ¿Por qué no debía saberlo?


      —Skye, eres imposible —suspiró él—. ¡Voy a comprar una casa porque tendremos que vivir en algún sitio cuando estemos casados! ¡Tu apartamento está bien, pero es muy pequeño!


      Ella se quedó completamente inmóvil. Debía de haber oído mal.


      —Pero...


      —El problema es que el vendedor sabe que quiero comprarla y ha subido el precio solo porque soy actor.


      —Kyle...


      —Quiero esa casa, pero no pienso pagar un precio desorbitado.


      —¿Por qué quieres esa casa? —preguntó Skye entonces.


      No estaba muy segura de nada, ni siquiera de lo que estaba diciendo, pero Kyle le había dicho que quería casarse con ella. No la quería, por supuesto, y desconocía las razones por las que un hombre como Kyle Sullivan querría casarse con ella, pero no pensaba desaprovechar aquella oportunidad de amarlo. Aunque fuera solo durante un tiempo.


      —Porque es preciosa. Tiene ocho dormitorios, seis baños, un salón enorme y un sistema de seguridad que vale millones.


      —¿Un sistema de seguridad? ¿Para qué?


      —Ya sé que suena un poco presuntuoso —murmuró él, cortado—. Pero debes recordar que soy un actor famoso y... en fin, nunca se sabe. Algunos admiradores se vuelven obsesivos y hay que tener cuidado. Además, tendré que rodar fuera algunas veces y es bueno que tú te encuentres segura en nuestra casa. Ya sé que no te gustará quedarte sola, pero en el futuro... ¿quién sabe? Puede que deje la interpretación.


      Skye lo miraba, atónita. Lo estaba diciendo en serio. Pero no podía ser.


      —¿Dejar la interpretación?


      —Cuando tengamos hijos, no creo que me apetezca mucho estar separado de ellos.


      —¡Hijos!


      —Claro. Ya tenemos una edad, Skye.


      —Ah, gracias.


      —No, por favor... No te enfades. Solo quería decir que es algo en lo que debemos pensar. Y a no tardar mucho —se disculpó Kyle.


      —Perdona, pero... ¿esto es una broma o qué?


      —¿Cómo?


      —¿No te parece que te has inventado el futuro sin contar conmigo?


      Él levantó los brazos, en señal de rendición.


      —Es que estabas tan ocupada que no quería marearte con detalles.


      —Ya.


      Skye era tan feliz que todo le daba igual. Aquello no era una broma. No podía ser una broma. Kyle Sullivan quería casarse con ella. ¡Y tener hijos!


      —Donald me ha dicho que siempre has querido tener una casa grande, con jardín...


      —Sí, pero me habría gustado opinar. Más que nada, sobre si voy a casarme contigo o no —sonrió ella, intentando disimular que tenía el corazón en la garganta.


      —Es que me pareció que así era más romántico. Lo he hecho con la mejor intención.


      —Ya veo.


      —Además, hay otras cosas que estoy arreglando.


      —¿Por ejemplo?


      —La boda.


      —¿Qué?


      Aquello no podía estar pasando. Debía de estar dormida. Debía de ser una pesadilla.


      —Estoy arreglando los detalles de la boda...


      —¿Estás arreglándome la vida? La boda, la casa, los hijos... ¿Cuándo pensabas pedirme opinión?


      —Quería darte una sorpresa —murmuró Kyle.


      —¡Pues estoy muy sorprendida!


      Lo estaba desde luego. Sobre todo porque él no había mencionado la palabra amor.


      En ese momento Kyle la tomó de la mano y la sentó a su lado en el sofá.


      —Me daba miedo pedirte que te casaras conmigo porque temía que lo vieras como otro engaño. Pensé que me dirías que no. Así que decidí ir adelante con los planes sin contártelo.


      —Estabas muy seguro, ¿no? Eso duele.


      —No estaba muy seguro. Sabía que sentías algo por mí, pero... Pensé que, con el tiempo, aprenderías a amarme y...


      —¿Qué?


      —Que aprenderías a amarme. Te quiero, Skye. Pero estoy dispuesto a esperar lo que haga falta.


      —¿Me quieres?


      —¡Claro que sí! Te quiero tanto que no podría vivir sin ti, que no puedo pensar más que en ti. Pero tenía miedo de estropearlo... otra vez.


      —¿Otra vez?


      —Antes de que conteste a eso, dime que te casarás conmigo —dijo Kyle entonces.


      —Sí.


      —¿Y crees que podrás amarme algún día?


      —Es demasiado tarde —contestó ella. La expresión del hombre le rompió el alma—. Porque ya te quiero, Kyle. Te quiero desde hace mucho tiempo.


      —¿De verdad?


      —De verdad.


      Entonces, él la tomó en sus brazos y empezó a besarla, enloquecido. Y Skye pensó que las preguntas podían esperar un rato. Un rato muy, muy largo.


      Mucho después, intentó retomar la conversación.


      —Estabas diciendo que no querías estropearlo otra vez.


      En lugar de contestar, Kyle se levantó y sacó una vieja fotografía del bolsillo de la chaqueta.


      Intrigada, Skye la tomó. Era una fotografía suya. Muchos años atrás, riendo. Y Kyle estaba tras ella, absorto. Mirándola con cara de... amor. Pero no podía ser.


      —Creo que me enamoré de ti esa noche. Por eso me comporté como un idiota. En cuanto te vi... me quedé pasmado. Pero eras tan distante que no sabía qué hacer.


      —Y tú eras tan famoso que yo pensé que nunca me harías ni caso. Como siempre estabas rodeado de mujeres guapísimas...


      —Tú eres guapísima, Skye. El problema es que tu hermano me advirtió que si no me portaba contigo como un caballero, no volvería a trabajar ni en Hollywood ni en Madagascar. Por supuesto, en cuanto te conocí, metí la pata.


      —Yo pensé que solo estabas haciéndote el importante.


      —Lo siento mucho —murmuró Kyle, besándola en el cuello—. No quería hacerte daño.


      —Lo sé. Pero me gusta saber que mi hermano me defiende. Si me tratas mal, a hacer telenovelas —rio Skye.


      Kyle soltó una carcajada.


      —A mí me parece que ser tu marido es el papel de mi vida. Y la estrella eres tú, doctora Kennedy.
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